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REVISTA 

JUNIO 1.0

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 

CLAUSTRO 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSll.RIO 

EN I.o DE ABBIL DE 1906 

( Año 253 de su fundacidn} 

�atrono 

El Excmo. Sr. PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Rector honorario 

El Ilmo. Sr. ARZOBISPO DE BOGOTÁ, PRIMADO DE CoLOM­
IHA. 

EL SR. MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

Es autorizado órgano de comunicación entre el Sr. Pa­
trono y el Colegio. 

Rector 

El Sr. Dr. D. RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA, Presbítero, 
alumno del Liceo de la Infancia y del Seminario de Bogo­
tá, colegial de este Colegio del Rosario ; Catedrático en él 
.d.e Metafísica y Filosofía del Derecho ; Doctor en Teología 
por privilegio pontificio; Canónigo de la Catedral Prima- . 
.da ; Examinador sinodal y Censor eclesiástico del Arzo­
bispado; Prof<!sor de Teología moral en el _Seminario; ex­
Ministr? de Estado en el Despacho de Instrucción Públi­
�a; individuo correspondiente de la Real Academia Espa­
ñola, etc. 

Vicerrector 

El Sr. D. Jenaro Jiménez, Presbítero, alumno del Se­
minario de Bogotá, ex-Prefecto general del mistho, cole-
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gial de este Colegio Mayor, Catedrático en él de Prosodia,. 
latina y Religión, etc. 

Consiliarios 

E] Sr. Dr. D. JosÉ IGNACIO TRUJILLO, convictor y Doc-·
tor en J �risprudencia de este Colegio, ex-Ministro de Ins-­
trucción Pública, ex-Secretario general de la República 
de Costarrica, ex-Ministro de la misma ante el Gobierno 
de Francia, Gobernador que fue del Departamento de Cun­
dinamarca, etc. 

El Sr. D. CARLOS. UCRós, ex-Vicerrector del Colegio
r 

Catedrático de Religión, Inspector de los alumnos exter--
nos, etc.. . 

El Sr. Dr. D. LrnoRJO ZERDA, convictor de este Colegio• 
Mayor, Doctor en Medicina y Cirugía, ex-Rector de la 
Facultad de Bogotá, individuo de número de la Academia, 
de Medicina, correspondiente de la de Historia de Madrid. 
ex-Ministro de Instrucción Pública, Catedrático de Física 
é Historia Natural en el Colegio del Rosario, etc. 

Secretario 

El Sr. D. Lurs FRANCrsco LuQuE, convictor del Colegio. 

Síndico 

El Sr. D. José Posada, colegial honorario, etc. 

Catedráticos 

D. ANTONIO Gó�mz RESTREPO, ex-Senador de la Repú-­
bhca, ex-Secretario de la Legación colombiana en Madrid, 
ex-Ministro de Relaciones Exteriores, Comendador de la 
Orde� <le Isabel la Católica, individuo correspondiente de 
la Real Academia Española y de 1a Sociedad de Escritores 
y Arti�tas de Madrid, Catedrático de Historia de la Litera­
tura castellana en e,,tc Colegio del Rosario. 

Dr. b: FRANCISCO nE'PAULA BARRERA, coleg·ial y Doc­
tor en Filosofía y Letras de este Colegio del Rosario, ex­
Representante al Congreso Nacional, ex-Subsecretario del 
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Ministerio de Instrucción Pública, ex-Vicerrector del Cole­
gio de Colón, Miembro de número de la Academia Nacio­
nal de Historia, Catedrático ,de Lengua griega en el Cole­
gio del Rosario. 

Dr. D. J osÉ DE LA CRuz HERRERA, alumno y Doctor en 
Filosofía y Letras de este Colegio del Rosario, ex-Direc­

· tor del de Santo Tomás d','! Aquino, Catedrático de Analo­
gía griega.

Dr. D. JosÉ MARÍA GoNzÁLEz VALENCIA, alumno y Doc­
tor en Derecho del Colegio de Pío IX, ex-Senador de la Re­
pública, ex-Consejero de Estado, ex-Ministro de Colombia
ante la Santa Sede, Rector que fue de la.Facultad de De­
recho de Bogotá, Catedrático de Derecho Civil en este Co-
legio del Rosario.

D. JuAN C. TRUJILLO, convictor de este Colegio, ex-Con­
sejero de Estado, Magistrado del Tribunal Superior, Cate­
drático de Derecho Romano y d e  Lengua francesa.

Dr. D. HERNANDO HoLGUÍN Y CARO, alumno de este Co­
legio del Rosario, Doctor en Derechj, y Ciencias Políticas
dela Facultad de Bogotá, ex-Representante al Congreso,
Catedrático de Derecho Constitucional y Administrativo
en este Colegro.

D. JosÉ MmuEL RosALEs, del Colegio Lafayette, en
Easton, Pensilvania, colegial honorario de.este Claustro,
indi�iduo de número de la Sociedad de Geografía de Co­
lombia, corres.pbndiente de las de Madrid y Lisboa, Cate­
drático de Lengua inglesa.

Dr. D. Luis MARÍA MORA, colegial y Doctor en Filoso­
fía y Letras de este Colegio, Catedrático de Historia mo­
derna y de Gramática latina.

Dr. D. JuuÁN RESTREPO HERNÁNDEz, alumno y colegial
honorario del Col�gio, Doctor en Derecho y éiencias Poli-'
ticas de la Facultad de Bogotá, Catedrático de Lógica y

· Antropología.
Dr. D. JOAQUÍN ToLEno, colegial y Doctor en Filosofía

y Letras, ex-Reetor del Colegio, de Barranquilla, ex-Se-
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cretario de Instrucción Pública de Boyacá, Catedrático 9,e 
Castellano en este Colegio del Rosario. 

J;>r. D. ANTONIO ÜTERO HERRERA, colegial, Doctor en 
Filosofía y Letras, Catedrático de Castellano.· 

D. FRANCISCO JAVIER VERGARA Y VELAsco, alu.mno de
este Colegio del Rosario, Profesor gradqado en Ciencias 
Militares, General de División. del Ejército de la Repúbli­
ca, miembro correspondiente de la Sociedad .de Geografía 
y de la Sociedad Colombiana de Ingenieros de Bogotá, 
Catedrático de Historia y de Geografía de Colombia. 

D. ALFREDO AzuLA, alumno y Bachiller en Filosofía y
Letra� del Colegio de San Bartolomé, C�tedrático de In-
glés. 

Dr. D. FRANCISCO RENGIFO, alumno y Doctor en Filoso­
fía y Letras de este Colegio, Catedrático de Algebra. 

D. MARIANO RENGIFO, alumno y Bachiller en Filosofía
y Letras de este Colegio, Catedrático de Algebra y Geo­
metría. 

Dr. D. ÁNGEL MARÍA SÁENz, colegial y Doctor en Filoso­
fía y Letras, Prefecto General de este Colegio Mayor, Ca­
tedrático de Aritmética é Historia Antigua. 

D. NEPOMUCENO CoRPAS, convictor, Bachiller en Filoso-
fía y Letras, Catedrático de Aritmética y Francés. 

D.- ARTURO AcuÑ,4., colegial, Bachlller eh Filosofía y
Letras, Catedrático de Sintaxis y Analogía latinas. 

D. RAFAEL EscoBAR RoA, colegial,. Bachiller en Filoso­
fía y Letras; ex-Secretario del Colegio, Catedrático de Re�
tórica. · 

D. LEOVIGILDO A.cuÑA, Bachiller en Filosofía y Letras,
Catedrático de Analogía Latina. 

Empleados de régimen interior 

D. Lms MARÍA LuQuE, Maestro graduado de Escuela
superior, Subdirector que fue del Colegio de Bernal y del 
de San Luis Gonzaga, Catedrático del Instituto Nacional 

- de Artesanos, primer Prefecto General.
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Dr. D. ÁNGEL M. SÁENZ, colegial, segundo Prefecto Ge­
neral. 

Bachiller D. RoBERTO CoRTÁZAR, colegial, primer Ins-
pector. · 

Bachiller D VÍCTOR M. LozANo, colegial, segundo Ins-• 
1 

pector. 
D. JosÉ MANUEL SAAVEDRA, colegial, tercer Inspector.
D. ALFONSO ViLiEGAS RESTREPO, colegial, cuarto· Ins­

pector. 
Bachi)Jer D. ALBERTO CoRADINE, convictor, quinto Ins-

pector. 
D. PoLIDORO Gó�rnz, primer Vigilante.
D. JEsús To�RES, segundo Vigilante.
D. ALBERTO MoNCALIANO, tercer Vigilante.

Doctores en Filosofía y Letras del Colegio 

Dr. D. Enrique Monsalve. 
Dr. D. Fraricisco Vergara Barros. 
Dr. D. Luis.María Mora. 
Dr. D. Francisco de Paula Barrera. 
Dr. D. Alfonso Villegas Arango. 
Dr. D. Luis Felipe Vergara. 
Dr. D. Joaquín Toledo. 
Dr. D. Manuel Antonio Botero. 
Dr. D. Domingo Combar1za. 
Dr. D. Marceliano Cárdenas: 
Dr. D. Samuel Ramírez. 
Dr. D. José de la Cruz Herrera. 
Dr. D. Francisco Valencia. 
Dr. D. Francisco de Paula Barbosa. 
Dr. D. Jorge Arturo Delgado. 
Dr. D. Antonio Otero Herrera. 
Dr. D. Angel María Sáenz. 
Dr. D. Francisco María. Ren.gifo. 
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Colegiales actuales 
El Sr. RECTOR.

El Sr. VICERRECTOR.

Sr. Dr. D. Angel María Sáenz. 
Sr. Bachiller D. Roberto Co'rtázár. 
Sr. Bachiiler D. Víctor M. Lozano. 
Sr. D. José Manuel Saavedra. 
Sr. D. Alfonso Villegas Restrepo. 
Sr. D. Luis F. Uribe. 
Sr. D. José G,regorio Torres. 
Sr� Bachiller D. Rafael María González. 
Sr; D. Nicolás Aristizábal. 

Oficiales 

Anzola Jorge. 
Cepeda Angel María. 
De la Rosa Reinaldo. 
Durán Joaquín. 
Estrada Nelson. 
Guerrero Luis Jorge. 
Jiménez Manuel Vicente. 
La-verde Jorge. 
Madero Tobías. 

Moreno Cayetano. 
Moya Luis Eduardo. 
Parra Jesús Antonio. 
Patiño Miguel. 
Rosas Adalberto. 
Ruiz Peregrino. 
Reina Félix María. 
Rico Alberto. 
Umaña Carlos. 

Vargas Martín. 
Hay, además, 150 convictores y 146 alumnos externos. 

Obituario desde Abril de 1905 

Dr. D. Juan de la Cruz Santamaría, colegial y consilia-. 
rio. Murió en Bogotá el 13 de Junio de 1905. 

Dr. D. Eugenio González Mutis, colegial, Doctor en 
Filosofía y Letras. Murió en Cali el 2 de 1 Febrero áe 1906. 

D. Pedro Pablo Suárez, alumno externo. Murió en Bo­
gotá el 17 de Noviembre de 1905. 

R. l. P.

HOMENAJE 

Homenaje al Arzoois�o FraJ Cristóílal oe Torres 
· Tal es la gratitud con que hemos de recordar al Ilmo.

1 d' Sr. D. Fray Cristóbal de Torres, que todo cu�nto se rga 
.en alabanza suya, todo cuanto se haga para honrar su 
memoria, nos ha de parecer pequeño· tributo de justicia. 
-Como sucede á los varones llenos del espíritu de Dios,
.apenas pisó su suelo diocesano, olvidán.dose de su Patria y
de su noble cuna, sólo pensó en hacer el bien á los nuevos
,hijos que el Señor le concedía, .y ya con el ejemplo de sus
eximias virtudes, ya con el encendido verbo que de sus_ la­
.bios, ó más bien de su pecho procedía, ya con los cuantio­
:sos caudales de que podía disponer, se empeñó en levan-
taí'los de las profu11didad�s del error y de los vicios, obstá­
culos en todó tiempo al verdadero adelanto de los pueblos.
Pero la obra qu/de modo especial le ha dado la inmorta­
-lidad, su obra :por e,xceleocia es el Colegio del Rosario, _en
donde puso toda su alma, sus crecidas energías, su neo 
patrimonio, desdé el momento en que Dios le inspiró tan 
benéfica idea, hasta el postrer aliento de su vida. Levanta, 
desde los cimientos, el edificio ; dótalo con rentas super- •
abundantes; hoy, si existieran, fabulosas, déjale sabias 
Constituciones, confíalo, para tocarlo de eternidad, á la 
protección de la Virgen Nuestra Señora. Puede entonces 
dormir tranquilo el largo sueño de los muertos, seguro del 

-éxito de su obra. 
El que en vida amó tanto su Colegio no consiente en 

--separarse totalmente de sus hijos después de la muerte, y 
ordena que depositei;i. sus restos en la Capilla que con tan­
ta piedad había levantado; pero el Clero de la ciudad, no 
queriendo de:;prenderse de fos despojos d,e su amado Pas­
tor, consigue sepultarlos en la iglesia Catrdral, _donde per­
maneció por ciento cuarenta años, hasta 1792. Era enton­

..ces Rector del Colegio el Sr. Dr. D. Fernando Caycedo y 

L 
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F16rez, después Arzobispo de Bogotá. La Consiliatura re­
parte invitaciones á los antiguos alumnos para levantar 
entre todos el monumento que deberá recibir los restos ve­
nerandos y para que vinieran á solemnizar la traslación. 
Con qué interés, con qué gusto contribuyeron todos, lo· 
dice una relación contemporánea: "El entusiasmo s� apo­
deró en un momento de sus corazones. Sin violencia, sin 
esfuerzo de parte del que promovía aquel homenaje; los 
más de los que residían en la capital vinieron á ofrecer por 
sí mismos el donativo del amor, de '1a ternura y del reco­
nocimiento. Los ausentes contestaron á la circular en que· 
se les comunicaba el proyecto, con expr.esiones llenas de 
calor y de tos más vivos sentimientos de respeto hacia el 
fundador; acompañando considerables contribuciones y

envidiando la suerte de los que tuvieron la dicha de pa­
gar otro tributo más, debido á su memoria : el de las lá­
grimas sobre el sepulcro." El 3 de Noviembre conducíanse 
con imponente solemnidad los restos del amado padre, y 
eran depositados en la Capilla del Colegio. 

Los que en tiempos posJeriores han pasado los más be­
llos días de la vida á la sombra del Colegio, no ven sola­

n_iente el lugar en que reposan aquellas valiosas reliquias, 
�1enten, además, la presencia del alma del fundador que,. 
amante de sus hijos, los acompaña y dirige. 

En vida se deleitaba el Sr. Torres con la esperanza de 
ver en no lejano día surgir del Colegio, como de fecundo 
manantial, hombres insignes por sus grandes letras y por 
las' virtudes de que habían de ser vivos ejemplos; después, , 
mirando el pasado, puede gloriarse de los opimos frutos 
conseguidos, repasando uno por uno los inmortales nom­
bres que en caracteres de oro guarda el Colegio en sus 
anales. Los que en los campos. batalla nos conquistaron la 

libertad é independencia, los que en épocas de luto nos 
ofrendaron s1.1s preciosas vidas, los fundadores de la Re­
pública, los que más tarde la rigieron fueron casi todos hi­
jos del Colegio. Empapados en el espíritu de las Constitu--

HOMENAJE 

ciones, adquirieron la idea de una nación independiente del 
poder extranjero, de una nación de hermanos, semejante á 
la que ya· formaban en el claustro. Allí templaron sus al­
mas para el día de Ja prueba, y en esa hora suprema las 
lecciones de virtud allí aprendidas les merecieron la palma 
de la victoria y coronaron sus sienes. 

El homenaje tributado al fundador en los albores de la 
independencia aseguró el triunfo de la idea y fundó la Re­
pública; un nuevo y muy merecido tributo de gratitud le­
vantará nuestro espíritu y traerá días mejores al Colegio y
á la Patria. Con el espíritu de corporación que ha distin­
guido siempre á los alumnos del Rosario, espera la Consi­
liatura que reunamos nuestras colectas para cooperar al 
pensamiento que, acariciado por colegiales distinguidos, 
desde hace mucho tiempo, intenta llevar á feliz término, 

· colocando la estatua del Sr. Torres en el patio principal
del edificio. La imagen del fundador, dominando el Cole­
gio, perpetuará el ejemplo de gratitud de los que á su le­
vantamiento contribuyan, será á las venideras generacio­
nes enseñar.za objetiva de las virtudes de aquel varón in­
signe y augurio de felicidad y de grandeza.

JENARO J1MÉNEz, Presbítero 
Colegial y Vicerrector

Erección ae una estatua al Funoauor ael Colegio 
DOCUMENTOS 

Bogotá, Marzo 24 de 1906 

Sr. Dr. D. R.M. Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor de Nuestra 

Señora del Rosario-E. L. C. 

Tengo el honor de contestar la muy atenta comunica­
ción de usted, fecha 22 de los corrientes, que recibí ayer. 

Aplaudo con entusiasmo el pensamiento de erigir en el 
claustro principal del.Colegio una estatua á su ilustre fon-
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, dador Sr. Mae�tro D. Fray Cristóbal de Torres, de glorio­
sa é imperecedera memoria, y contribuiré en cuanto yo 
pueda á la realización de ese justo homenaje, con tanto 
mayor razón cuanto siendo yo Rector del Instituto en épo­
ca y� lejana, abrigué el mismo pensamiento, con el dolor 
de no poder elevarlo siquiera á la categoría de proyecto, 
por el atraso y la penuria de aquellos tiempos. 

Estimo como un alto honor figurar al lado de usted y 
del Sr. D. José Manuel Marroquín, en la Junta creada por 
la Consiliatura para realizar la erección del monumento, y 
acepto con agradecimiento la designación que se me ha 
hecho. 

· Quedo á la disposición de usted y del Sí-. D. José Ma­
nuel Marroquín, para que nos reunamos en el local y en 
la ocasión que ustedes desiÍnen; y aprovecho la oportuni­
dad para suscribirme de usted afectísimo compañero y 
m11y sincero estimador. 

N1coLÁs EsGuERRA 

Sr. _Dr. D. Rafael María Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario. 
/ 

He recibido la atenta pota en que usted se ha servido 
comunicarme el nombramiento con que se me ha honrado 
de miembro de ia Junta que ha de acordar lo tocante-á la 
erección de un monumento en honor del ilustre Arzobispo, 
fundador de ese Colegio. 

Nada puede s_erme más agradable que contribuír de 
alguna manera á que se perpetúe y glorifique la memoria 
de aquel egregio Prelado y á que se den muestras de la 
admiración y la gratitud con que todos los colombianos 
debemos mirar la obra que lo ha hecho inmortal. 

Por tanto, tengo la satisfacción de manifestar á usted 
que acepto aquel nombramiento y que me tendré por afor­
tunado si, á pesar de lo escaso de mis fuerzas y en compa­
ñía de mis muy honorables colegas, puedo trabajar de un 

/' 

./ 

ERECCIÓN DE UNA ESTATUA 

modo eficaz por el logro d�l fin1con que la Junta ha sido 
.creada. 

Soy de usted mu¡ respetuoso compañero y seguro ser­
vidor. 

Marzo 23 de 1906. 
1 J. MANUEL MARROQUÍN

.JUNTA DEL MONUMENTO Á FRAY CRISTÓBAL DE TORRES 
Acta de la sesidn inaugural 

( 26 de Marzo de 1906} 

En la ciudad de Bogotá, á 26 de Marzo de 1906, se reu­
nieron los Sres. D. José Manuel Marroquín, Dr. D. Nicolás 
Esguerra y Dr. D. Rafael María Carrasquilla, nombrados 
por la Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario para formar la Junta que recaude los fondos 
para erigir una estatua al Ilmo. Sr. D. Fray Cristóbal de 
'Torres, en el patio principal del Colegio, y dirija y 11ealice 
la coi¡strucción del monumento. La sesión tuvo lugar en 
casa del Sr. Marroquín. 

I 

El Sr. Dr. Carrasquilla leyó el Acuerdo de la Consilia­
tura, que dice así : 

. "La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Seño­
ra del Rosario, deseando tributar nuevo homenaje á la 
santa memoria del egregio Fundador, Ilustrísimo Señor 
Maestro D. Fray Cristóbal de Torres,_ 

ACUERDA 
" 1. 0 Promuévase la erección de una estatua al Ilmo. 

Sr. D. Fray Cristóbal de Torres, Fundador del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, por suscrición vo­
luntaria entre los hijos del Colegio ; 

"2.º La estatua se erigirá en el centro del claustro 
principal ; 

'' 3.0 NómQrase una Comisión compuesta de los Sres. 
colegial Dr. D. Nicolás Esguerra, ex-Rector del Colegio; 

"' 
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D. José Manuel Marroquín, Rector y Patrono que fue del
mismo Instituto, y colegial Dr. D. Rafael María Carrasqui­
lla, Rector en ejercicio. Dicha Comisión queda encargada
de la recaudación de los fondos y de la ejecución de la 

obra ;
"4. 0 Ella misma nombrará, de entre los hijos del Co­

legio, un Secretario y un Tesorero, quien rendirá sus 
cuentas á la Consiliatura. 

"Dado en Bogotá, á 2 de Marzo de 1906. 
"RAFAEL M. CARRASQUILLA-JosÉ l. TRuJILLO-CARLOS 

UcRÓS-LIBORIO ZERDA-Luis F. Luque, Secretario." 

II 
La Junta, conformándose con las tradiciones del Cole­

gio, nombró Presidente al Sr. Dr. Nicolás Esguerra, que 

es, de los tres vocales, el más antiguo de colegiatura y el 
que primero ejerció el Rectorado. Designó al Dr. Carras­
quilla para Secretario ad hoc.

III 
En seguida fueron electos, por unanimidad, Secretario 

el Sr.,convictor Dr. D. Gonzalo Pérez, y Tesorero el Sr. 
colegial Dr. D. José Vicente Rocha. 

IV 
A propuesta del Dr. Carr�squilla, se acordó encargar 

· la fabricación de la estatua al hábil escultor italiano1 Sr.
Colombo Ramelli, autor de la imagen de la Virgen que .
adorna el atrio de la Iglesia de Egipto. Ramelli prernntará
un modelo de la estatua del Sr. Torres, el cual se pasará
en consulta á los profesores de la Escuela de Bellas Ar­
tes; y será aprobado por esta Junta. Conviene ella en pa­
gar al escultor la suma de mil cien pesos, oro, por la esta­
tua y los cuatro escudos que deben adornar el pedestal.

V

Se aprobó, por indicación del Dr. Esguerra, la suma de 

cinco pesos, oro, como· cuota mínima ·con que han de con­
tribuir los hijos del Colegio que quieran �uscribirse.
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VI 
· Determinóse á moción del Sr. Marroquín, formar, so­

bre los registro; ·y libros de matrícula del Colegio, la lista 
de los alumnos á quiem,s haya de ,dirigirse la Junta; Y de­
signar en cada capital y ciudad importante de los Depar-. 
tamen1os, un hijo del Colegio que pueda dar �az?n del do­
micilio de los demás que residan en la provmcia respec 

tiva. 
VII 

Finalmente, se encomendó al Dr. Carrasquilla la re- · 
dacción é impresión de la circular que ha de enviarse á los 
hijos del Colegio; y como á Rector en ejercicio, se le .de­
signó para vigilar la eje�ución de la obra. 

El Presidente, N1coLÁs EsGUERRA 

R. M. Carrasquilla, Secretario.

Bogotá., 29 de Marzo de 1906 

Sr. Dr. Nicolás Esguerra 

Tengo á la vista su muy aten.ta de 27 del presente, �n 
Ja cual me comunica usted que la Consiliatura del Coleg10 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, ha resuelto levan­
tar una estatua al Ilmo. Sr. D. Fray Cristóbal de Torres, 
Fundador de ese Colegio, por suscrici.ón voluntaria entre 
sus hijos, y como homenaje de admiración, gratitud y ca­
riño á su santa memoria. 

Como hijo que soy de ese Colegio, no puedo menos de 

aplaudir la resolÚción de la Consiliatura y de aceptar de 
buena voluntad el cargo de Tesorero-con que han tenido 
á bien nombrarme-de la Comisión encargada de la reco­
lección de los fondos, para llevar á cabo tan la�dable obra. 

Agradezco el honor que se me ha conferido y aprovecho 
esta oportunidad para suscribirme de usted muy atento 
y seguro servidor, 

JOSÉ VICENTE ROCHA
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Bogotá, !'farzo 27 de 1906· 

. Sr. Dr. D. Nicolás Esguerra

Por la atenta comunicación de usted, fechada el 27 del 
· que cursa, que he recibido hoy, me he impuesto de que la

Consiliatura del Colegio Mayoro:le Nuestra Señora del· Ro-
. sario, por Acuerdo número 7 de 2 de los corrientes, resol­
vió promover la erección de una estatua al Ilmo. Sr. Fray 
Cristóbal de Torres, fundador del Colegio; de que la re­
caudación de los fondos y la ejecución de la obra fueron 
encomendadas á una Comisiól'l compuesta de usted y de los 

· Sres. Dr. D. Rafael María Carrasquilla y D. José Manuel· 
Marroquín, y de que la Comisión, en la sesión de instala­

. ción, tuvo á bien nombrar á usted para Presidente de ella
,. 

al Sr. Dr. D. José Vieente Rocha para Tesorero, y á mf 
para Secretario. 

En resp,uesta digo á usted, y por su digno conducto á 
los demás miembros de la Comisión, que aeojo con entu­
siasmo el noble pensamiento de la Consiliatura; que ofrez­
co mi más decidida cooperación á la realiza�ión de la obra 
emprendida, que es o.bra de justicia; y que, por tanto

,. 

acepto con gusto el encargo que se me ha confiado.· 
Por la naturaleza misma del proyecto, que espero no 

tardará en convertirse en hermoso hecho; por la constitu­
ción de la Comisión, tan dignamente formada por perso­
nas de mi mayor estimación y respeto; y por el interés 

· que se me atribuye y que de veras siento-por todo lo que
se relaciona con el Colegió del Rosario, considero un gran­
de honor el encargo que se me ha hecho y que me mueve­
á dar las gracias más expresivas á la Comisión que usted

· dignamente preside. -
Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de usted 

· muy atento y respetuoso servidor,
/ 

GONZALO PÉREZ: 

1, 

ERECCIÓN DE UNA ESTATUA 

• Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-Bogotá,
2 de Abn

'.

l de 1906

Señor D. . ..•.. 

La Consiliatura de este Colegio Mayor de Nuestra Se­
ñora del Rosario, deseando tributar nuevo homenaje de 
gratitud y cariño á la santa memoria del Ilmo. Sr. Maestro 

· D. Fray Cristóbal de Torres, ha resuelto realizar el pensa­
miento, acariciado desde hace muchos años por colegiales
distinguidos, de levantarle al  egregio Fundador, en el
centro del claustro principal, una estatua costeada por sus­
crición voluntaria entre todos los hijos 'del Colegio.

Con tal fin, la Consiliatura, por Acuerdo número 7 _de 
2 de Marzo del presente año, nombró á los tres abajo fir­
mados para que formaran una Junta encargada de la re­
caudación de los fondos y de la erección del monumento, 
y-la autorizó para nombrar Secretario y Tesorero de entre
los que fueron alumnos de nuestro Claustro. La Junta se
instaló y designó para Presidente al primero de los sus­
critos, y eligió Secretario al Sr. Dr. Gonzalo Pérez, y Teso-

- rero al Sr. Dr. José Vicente Rocha. Determinó además que
la cuota mínima con qne hubieran de contribuír los hijos
del Colegio, fuera la de cinco pesos en oro, que puede re­
mitirse al Sr. Tesorero de la Junta ó á cualquiera dé los
infrascritos. La lista de los c0ntribuyentes y las cuentas
del Tesorero se publicarán en la REVISTA DEL COLEGIO MA-
YOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO.

La estatua será construida por el hábil escultor Sr.
Colombo Ramelli, á quien se debe la hermosísima de la
�irgen que adorna el nuevo atrio de la iglesia de Egipto
en esta ciudad; y se hará sobre modelo consultado con los
profesores de la Academia de Bellas Artes y �probado por
nuestra Junta.

Conocedores dél filial cariño que usted, hijo distinguido
del Colegio, profesa á la ALMA MATER que lo abrigó bajo
su sombra en los primeros inolvidables años de la juven-
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·tud, esperamos que usted contribuirá á esta obra de grati­
tud y de j�sticia, con Ja mayor suma que sus circunstan­

. cias Je permitan.
Anticipamos nuestros agradecimientos y nos suscribi­

mos 
De usted afectísimos servidores, 

' 

N1coLÁs EsGUERRA-JosÉ MANUEL MARROQUÍN-RA-
FAEL M. CARRASQUILLA. 

--------

EN BRAZOS DE SU MADRE (r)

Hermoso era el monasterio aquel, edificado en una ele­
vada meseta. Arriba, la montaña cubierta de abetos. Des­
tacábanse sobre este fondo sombrío los techos puntiagu­
dos y Jas torrecilJas esbeltas de la santa casa. Abajo, el an­
cho valJe, viñedos, trigales, prados circuídos de álamos co­
posos, y una aldea á orillas de manso y cristalino ria­
chuelo. 

Eran los monjes de aquella abadía excelentes servido­
res �e Dios, grandes letrados y magníficos agricultores. 

Por las mañanas se alcanzaban á ver los blancos hábi­
tos esparcidos acá y allá en medio de los campos; por las 
tardes se ]es veía pasar de pilar en pilar por las arcadas 
ojivas del claustro, murmurando un diálogo ó una ple­
garia. 

Había entre elJos un religioso, mozo todavía, IJamado 
Norberto, excelente constructor de imágenes. En madera ó 
en piedra, ó con arcilla pintada de vivos colores, hacía unas 
estatuas tan lindas de Jesús, de María y de ]os santos, que 
venían desde muy lejos á comprárselas, á muy alto precio,' 
los sacerdotes y las personas piadosas para adornar igle­
sias y oratorios. 

(r) Variaciones sobre un cuento de Jules Lemaitre, titulado

L'Imagier. 
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_ Norberto era piadosísimo; tenía, sobre todo, extraor­
dinaria devoción á la Virgen Santísima, y pasaba horas 
-enteras al pie del altar de la Inmaculada, inmóv:iJ, calada 
la ca'pucha, prosternado, con los anchos pliegues del sayal 
-extendidos sobre Jas losas de mármol. 

Algo de soñador tenía en ocasiones. Por las tardes en

la terraza del monasterio, al ver la puesta del sol, se sentía 
triste é inquieto, y deseaba ir á' ver otras regiones distin­
tas del rincón de tierra en que vivía. 

El Prior le decía entonces: 
-¿Qué puedes ver en otra parte que aquí no lo veas?

Aquí ves el cielo y la tierra y t odos los elementos, y de

éstos fueron hechas todas las cosas. ¿ Qué puedes ver en

algún lugar que permanezca mucho tiempo? Si vieses to­
dils las cosas, ¿qué sería sino una vista vana? ( I) 

Los buenos monjes eran muy caritativos y dadivosos, 
y, como eran ricos, llegó día en que no quedó un solo p9-
bre en toda la comarca. Entonces resolvieron construirá 
su costa una suntuosa iglesia al lado del monasterio. 

Hi�ieron venir en su ayuda centenares de obreros, 
abrieron hondas canteras en los costados de la montaña, 
({Ue parecían cicatrices de blancura deslumbradora. Enor­
mes bloques se trasladaron al sitio de la iglesia: y se labra-

• ron como encajes, y quedó _todo el monasterio cubierto de
polvo, blanco como la harina.

De las jibosas pendientes que dominaban la abadía, se
cortaron las encinas más robustas y los pinos más. dere­
chos• para el enmaderado de la iglesia. Los fueron ase­
rrando y escuad-rondo, y entonces quedó todo el monaste­
rio cubierto de polvo amarillo como el oro.

Aquello, en medio de la inmensa soledad, parecía nu­
merosa colmena de hombres. Cada obrero, al tallar su pie­
dra para la iglesia futura, ignoraba dónde le colocarían
aquella piedra y si quedaría á la vista de los fieles, pero

(r) Imitación de Cr1slo. I, 20. 

2 
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• sabía que. no estaría escondida á la vista de Dios, y t�dos
se regocijaban con la idea de estar colaborando humildes.

á la bendita labor.
Y la iglesia rápidamente iba subiendo, subiendo piedra, 

por piedra hacia los cielos. · · · 
Un antiguo monje de aquella orden, muerto en olor de· 

santidad, en un librito piadoso que escribió y que tituló, 
[initacidn de Cristo, había· estampado estas palabras: 

"No te pongas á inquirir ó disputar sobre los merec1-
mientos dé los santos, cuál sea más santo ó mayor en eF 
reino de loi, cielos. Estas cosas muchas veces causan con­
tiendas y disensiones sin provecho; aumentan la soberbia 
y vanagloria, cuando uno quiere preferir un santo Y, otro 
-quiere á otro " ( 1 ). / 

Los buenos m,onj-es falta ron á •este consejo una tarde 
que es'taban conversando en la azotea del monasterio, d�s­
pués del Angelus. Pusiéronse á disputar sobre el m�r�te> 
de varios santos, con ocasión de resolver cuál ele-gman 
para patrono y titular de )a n¿eva iglesia; y cada religio-

. so iba exponiendR,su dictamen y sosteniéndolo con calor. 
Si hubieran sido personas menos pías, acaso habrían: 

preferido disfrutar en silencio la paz de la serena_ tarde.

No lejos, lós muros inconclusos del futuro santuar10 sur­
gían floiantes en las gasas del crepúsculo, y, �uevos com�· 

eran parecían tan bellos y majestuosos como s1 fueran rm­

nas. 'Al pie se deslizaba el riachuelo como serpiente de­

plata. El oro del poniente teñía de violado los árboles �e 

la llanura; y á largos espacios, un ladrid� lej�no, tl ch1-

. rriar del eje de un carro ensan_chaban el silenc10 ....... . 
Al llegar aquí, el historiador de quien estamos tradu-­

ciendo estos que llamaremos verídicos sucesos, refiere pu�­

tuahñente y sin cambiar ni omitir Ul'l ápice, lo que fue- di­

ciendo y opinando cada uno de los benditos monjes. Estas. 

conversaciones que suprimimos en beneficio del impaciente-
' . 

(1) Imitación de Cristo. III, 58.
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lector de nuestros· días, prueban que si todos aquellos ce­
nobitas eran santo�, como dice la crónica, no todos eran 
sabios como ella misma asegura. Porque, en varias de las 
opiniones que se emitieron, hay graves e,rrores en materia 
aoginática; aunque otros pareceres fueron tan ajustados 
y correctos, que no habría podido tacharlos ni el mismo 
Pedro Lombardo, que era entonces el más afamado de los 
doctores de París. 

No hay tampoco por qué extrañarlo: según se colige 
�el texto, allí estaban no sólo los monjes graves que pasa­
ban la vida leyendo, copiando y comentando los códices 
antiguos, sino también se hallaban los legos y novicios del _, 
monasterio, y algunos sacerdotes mozos, que aún no po­
dían hablar de pronto sobre materias teológicas coa la 
precisión y el apÍorno que sólo posee el que ha encanecido 
en la oración y el estudio. 

En la disputa estaban, cuando pasó por el sendero al 
pie de la terraza, un aldeano con la azada al hombro. El 
Prior Jo llamó con cariño, y le dijo:' 

-Si tuvieras bastantes riquezas para poder edificar un
"templo, ¿ á quién se lo consagrarlas? 

El aldeano respondió : 
-No quiero ofenderá ningún santo del cielo, pero si

su Pate'rnidad quiere sabér Jo que pienso, yo escogerla á 
San Séveriano. Es el santo de mi devoción. Porque me 

-curó la vaca, y me hi�o pareeer las tres gallinas que se me
habían perdido.

Pocos momentos después asomó una mujer por la re­
vuelta del sender0e Pobre pero limpiamente vestida, lleva­
ba en un brazo una criaturita re�ién nacida·, y'le daba la
otra mano á un chiquito que iba trotando á su lado.

El Prior le hi11:o la misma pregunta que al aldeano. La 
mujer respondió sin vacilar: 

'-Yo le dedicaría la iglesia á la Madre de Dios.
�¿Porqué? 
-Porque es madre.
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Norberto h.ao{a gUatd_ado sileQtio hast_a entonces. P�n-.
· s.i,.ti vo, est,ab¡i mirando, cómo se iban. esf�mando el oro y lª

púrpura del popie.nte. _Cu,aµd_o QYÓ la respuest.a de. la al­
deana exclamó:

' 
,/ 

-.¡ Ml,lj,�r ! tienes razó9, Pero no sería á la maternidad
de Ma,ría á qui�n y,o Je consagraría este templo, sinq á S\l
pureza inrnaoulada. Pm:qu.e no tqvo manc;ha, por eso me ..
reció ser Madre de Dios. Es permitido sentir más atractivo

. por un atributo especü1.l de María; y yo la amo sobre todo
,como vir,gen, y honro de p,re(er(lncia (ln Ella la castidad y
el amor. 

De: aquellas discusi,ones, con;io s,ucede de ordinario, no 
brotó Ju:,¡ alguna, y qad;a monje s� retiró con el misroo 
pensamiento ·que ·hl;l_h,ía �raído. El P¡idre Abad, que DO ha,-. 
bía estado present.e.á la disputa y ni noticia había tenido 
de ella, determinó dedicarle la iglesia á San Randulfü, pa­
trono y tocayo qél señor dqque, en cuyas tierras estaba in­
erus.ta.da la. abadía, gvan protector .d� la Comunidad y á 
quien se debía un testimonio público d� gratitud y estima. 

Decidióse que la �slatua de San Randulfo se colqcaría 
sobre la puerta may¡or � más, arri,ba iría, 1p. imagen d.e la 
Vi�gen María, y en la punta del piñqq, J�sús cmcificado. 
Norberto Fecibió el e-pc:;argo qe esculpir las tres im�g�nes. 

· Lapró, sin grande entqsi�mo, la figura de San Ran,,.
dulfo; •Y, como no pudo hac;erse á 11na vida del santo, é 
·ignoraba;cuál habría sido su estapp y profesióp., resf)lvió
armarlo caballero, á semejanza del señor duque. Lo '\listió
d,e pies á cab�za con pesi,lda armadura y le figuró las ma­
nos, juntas,delante,q.el peoho, cop qnos dlld¡lZQS cubiertqs
con los guantes de �oero. �qu�llo fue obr;i de pqcas se­
manas.

E� seguida esculpió, de un bloque de granito, un Jesús
crucificado, de · cuatro toesas. de alto. Largo, descan10,po,
de jaba ver las costillas desnudas, ·las, rodillas como dos
,cráneos humanos, la tensión de los braios que producía
huecos profundos en las axilas. Hi19s de sangre se cruza-
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hán á 1-o largo del cuerpo, se j'untaban en los pies entume­
cidos y parecían chorrear de los ded0s. Tenía la cabeza 
desgonzada, y de veras aquel crucifijo parecía haber reuni­
do en sí la gran mü;eria humana, los horrores de Li. muer­
te  por inanición, lá angustia del ?esamparo; las torturás 
de los enfermos, de los· leprosos, de los condenados al ca­
dalso, de todos, en fin, los que sufren y agonizan. Y, al 
mismo tiempo, el rostro exp'resaba tan dulce resignación, 
tal certidumbre del próximo descanso, que si el cuerpo en,: 
s;rngrentado decía Dolor, la cabeza, aunque coronada de 
espinas, decía Esperanza.· 

Mas aunque Norberto puso ·en esta obra todos sus sen­
tidos y toda su piedad, pensaba sin . cesar en la Virgen.
María, cuya imagen iba á cincelar en breve, y á quien re-

.. servaba, no hay para qué decirlo, el esfuerzo supremo de
su arte y de su amor. 

-Ahora, le dijo el Abad, que Dios guíe vuestra mano
para que nos deis una.· imagen celestial de la Madre de
Dios con el Niño Jesús en los brazos.

-Pero, dijo Norberto, ¿ no debe r;epresentárstle en la.
forma que á ella más le agrada ?

-Por 19 mismo, repuso el Abad,¿ la mayor gloria su•,
ya no es la de ser Madre de Dios ?

-Sí, replicó Norberto, pero á rriÍ se me figura que la
honro mejor representándola, no en su gloria, sino en la 
actitud de las virtudes que se la merecieron. Además, Pa­
dre, yo sé lo que produce e� el rostro la práctica de la pu:-' 
reza, y no puedo darme cuenta de cómo será P.! amor de 
las madres á sus hijos. Ella es todo compasión hacia los pe­
cadores, y cada vez que delinquimos y cuando la justicia 

·divina se prepara á castigar nuestros crímenes, la Virgen· 
se presenta ante el Señor, le hace dulce violencia y le dice: 
" ¡ Perdonad ! Esos pobrecitos son tan desgraciados, están 
as'fixfados por la materia; rara vez hacen lo que quisieran. 
Si hubieran recibido las gracias que yo, todos serían san­
tos." Así la quiero representar: con las manos extendidas 

f 
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hacia los pecadores. ¡ Cómo las ha de extender si tiene al 
·- J ( b mno en os razos !

-Hijo, todo eso tiende á la singularidad y se opone á
la tradici0n de la Iglesia (1). Os mando que hagáis la es­
tatua de la Virgen Madre,-�omo os lo he prevenido. 

Norberto no obedeció. 
Todo el tiempo que duró trabajando en la estatua, no 

quiso dejarla ver, con pretexto de que las reflexiones de 
sus hermanos le confundían y enredaban las ideas. A solas 
con su ideal, talló la Virgen que se había imaginado. 

Alta y delgada, vestida de rígidos pliegues, con la ca­
beza y la mirada hacia los hombres, la Inmaculada les ten­
dí a aquellas manos divinru; de donde fluye el perdón. Para 
decir verdad, aquello apenas era cuerpo; pero el rostro 
era tan bello, los ojos miraban con tanta ternura, la boca 
sonreía con una dulzura tan triste, la actitud de las manos 
convidaba tanto á la clemencia, que la vista sola de la es­
tatua, daba �rana,de IIorar, de rezar y de ser santo. 

Cuando los monjes la vieron, se iban desmayando de 
admiración, y el Abad mismo la declaró maraviliosamente 
bella. 

El historiador que vamos siguiendo, dice que, sin em­
bargo, P.) Abad castigó la desobediencia de Norberto con 
un ayuno de un mes entero á pan y agua. Pero otros códi­
ces más auténticos, cuentan que se conteótó con una mi­
rada muy severa, y que, volviendo,la cara, se enjugó con 
el revés de la mano dos gruesas lágrimas que iban rodan­
do por las mejillas. 

El sagrado Crucifijo, la estatua de la Virgen y la de 
San Randulfo, fueron colocados en sus sitios respectivos. 

(1) Realmente, hasta el siglo XVI la Virgen se representó siempre
en fo� altares con el Niño Dios en los brazos. Murillo fue de los prime­
ros J?'.n.tores que se apartó de este uso, en sus Concepciones. Hoy, las
ªPª:1ciones de Lourdes y la de la Medalla milagrosa, han permitido

modificar en este punto la Iconog-rafía sagrada-Véase el Tratado 
Iconografía sagrada, de L. Cloquet, Lila, 1go1. 

. EN BRAZOS DE SU MADRE 

La iglesia estaba á punto de concluírse. Dos torres al­
tísimas se levantaban á uno y otro lado de la portada, se­
mejantes á dos manojos de columnillas y agujetas. Norber­
to, á quien devoraba el celo por la casa de Dios, pasaba 
todas las horas libres en los techos, en medio de la calada. 
fortaleza de piedra, por las estrechas galerías, trabajadas 
,como encajes flamencos, entre las gárgolas temerosas Y 
grotestas, bajo ios arcos encumbrados y angostísimos de 
los contrafuertes. 

Una tarde no bajó, aunque oyó el toque á completas. 
Resolvió, por su cuenta, pasarse la noche allá arriba, so­
ñando despierto, sorprendiendo las melindres de los rayos 
,de iuna, al pasar por todos los resquicios de aquella coro�
plicada arquitectura. 

Se hallaba en lo más elevado de una de las torres, 
,en una platafo;ma que estaba todavía sin baránda. Quiso 
ver si desde aquella altura se alcanzaría á divisar su ama­
.da estatua de la Virgen. Se inclinó sobre el abismo, y allá 
muy abajo creyó columbrar las dos manos extendidas fue­
ra del nicho. 

Se asomó un poco más. Las piedras se habían humede­
--cido con el sereno. Norberto resbaló, y cayó al vacío lan­
zando un grito de terror. 

En la caída, el cuerp� tropezó con un andamio, rebotó 
-en las tablas, y fue lanzado sobre el peñón agudo corona­
do por el enorme crucifijo.

Con ambas manos se agarró de los brazos del Cristo;
y su cuerpo quedó colgando á lo largo de la cruz. Era de­
masiado ancha para poderla abarcar con las rodillas, im­
pedidas, por otra parte, por los pliegues del hábito blanco.

Allí, cara á car!! con Jesús, le suplicaba angustiosa­
mente que lo salvara. Luégo empezó á gritar con todas sus 
fuerzas; pero los monjes, en gracia de Dios, estaban dur­
miendo como niños, y nada oyeron. Algunas aves noctur­
nas, asustadas, volaban graznando al rededor de la cabeza 
<lel infeliz. Arañaba con las puntas de los pies la cruz. 
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buscando apoyo, sentía que los dedos de las manos ya no 
podían resistir, las uñas le destilaban sangre, un sudor 
frío Y pegajoso como el de los agonizantes le bañaba el 
rostro. En cierto momento se le figuró que los ojos del 
Cristo, iluminados pot la luna, lo miraban con aire de re­
co.nvención. 

-¡ Bien merecido lo ten g-o, sollozó, por desobediente y 
voluntarioso! ¡ Me castigas, Señor, porque no quise poner­
te en los brazos de tu madre! . 

No pudo más: los dedos resbalaron y cayó de nuevo. 
-¡ Socorro, Virgen santa!, exclamó. 
Y vino á dar, sin lastimarse, sobre las manos de már­

mol de la Virgen, que encogió un poquito los brazos para 
no dejarlo caer. · 

Y. se durmió Norberto, como un niño en la cuna .... 
Al amanecer, los monjes lo alcanzaron á ver. Arrima­

ron largas escalas. Cuando llegaron á socorrerlo, estaba 
dormido toda vía. 

-¿ Para qué me despiertan?, preguntó.
No quiso referirle á nadie lo que había soñado en bra­

zos de la Virgen, ni lo que la Señora le dijo. 
Sólo que entendió muy bien que en María la materni­

dad divina y· la inmaculada pureza virginal son dos pre­
rrogativas tan estrechamente enlazadas, que no es posible 
separarlas ni en la mente ni en el corazón.· 

Cobró, además, ternísima devoción á la humanidad 
adorable de Cristo Redentor y vivió en la más elevada san­
tidad. 

· Las golondrinas del claustro ·

---

Bajo el .abrigo del vetustq alero 
De este temple;, de gloria americana, 
Posa siempre la alegre golondrina; 
-A ve que, como e_rrante peregrina,
Ama sólo la tarde y la mañana.

' • p . d remia a en concurso de la Congregacióq de Nuestra Señora.

LAS GOLONDRINAS D'EL CLNUST'RO 

Desde el tejado ceniciento, muda 
Contempla todo eI

° 

claustro centenario, 
Y al toque de oración va con trist1;1ra 
A rondar la capi!Ja claro-oscura 
Donde se oye el murmullo del rosario. 

Y por el hueco, entristecida y sola 
Muestra su inquieta cabecita nPgra; 
Y al ver saiir la silenciosa fila 
Que se disgr;ga por doquier tranquila, 
Ella también desde su hogar se alegra. 

�8I 

. Cuando el cielo es azul, cuando los campos 
Se cubren del tapiz florido y verde, 
Con la facilidad de un pensamiento 
Parece que hasta el hondo firmamento 
Intentara ascender ........ y allá se pierde! 

Con el anhelo de la ausencia, vuelve 
Al

1 

techo que le guarda algo querido 
Que nunca espera su retorno en vano; 
Una joya en su pico trae, un grano, 
Para dejarlo en su amoroso nido. 

Y cual van sus .hermanas del Oriente 
A invernar á un país menos sombrío, 
Ella se va al confín de algún paraje, 
Para volver-Ja nuevo su plumaje-
A cautivar su esposo en el estío. 

Así, cuando de Junio el alba pura 
Despunta tras la curva serranía, 
Ellas IIegan al viejo c!lmpanario, 
Cual enhiladas cuentas de un rosario, 
A ver el rubio despertar del día ! 

¡ Qué hermosas son las aves! mas no todas 
Con su solo plumaje dicen tanto 
Como la golondrina, que una pluma 
En donde posá deja, cual la espuma 
Blanca .... junto á otra negra .... la del llanto ! 
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- ¡ Imagen de la vi.da! medio dulce
Lo amargo, y medio alegre lo que llora .... 
Al?í, se eclipsa la adorada luna 
Y brilla y muere el sol, pues siempre una 
Tarde tiene que haber donde haya aurora. 

Tú pártes, pero tornas, golondrina, 
En festiva y risueña caravana; 
Pero yo vivo aquí cual peregrino 
Que ha encontrado una sombra en el camino 
Do no sabe si vuelva en el mañana ! 

¡ Quiero mirarte aquí, viajera I Un día 
Tal vez pueda pisar playas ajenas; 
Si llego á verte á ti, del claustro amado 
La ausencia lloraré, cqmo expatriado 
Llora�a el griego el Partenón de Atenas ! . 

Bogotá, 1 905. 

JosÉ M. SAA YEDRA GALINDO

Colegial é Inspector 

SANTÓ TOMAS DE AQUINO 
ANTE LA. CIENCIA MODERNA/ 

(Continuación) 

U-EXAMEN SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE LOS CUERPOS COMPUESTOS 

Vengamos en especial al estudio de los cuerpos de­
nominados compuestos. La teoría atómica-química sostiene 
que los átomos de los si�ples conservan en el compuesto 
su naturaleza y su individualidad. Los cuerpos, dicen, 
constan de moléculas, y cada molécula está formada por 
la yuxtaposición de un número entero de átomos. Así, afir­
man que un átomo de azufre con otro de hierro constitu- · 
yen una molécula de sulfuro de hierro. 

a) Notemos en primer lugar que esta manera de consi­
derar las cosas acabaría con la diferencia fundamental en-

J 
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tre los fenómenos físicos y los químicos. Los primeros no 
producen sino modificaciones ligeras en las propiedades de 
los cuerpos, sin que su constilzlcidn intima se altere; en los 
fenómenos químicos, al contrario, se ve á los cuerpos unir­
se ó separarse con aparición de propiedades nuevas y auu 
opuestas. Todo fenóm.eno químico trae como consecuencia 

,, necesaria la formación de uno ó más cuerpos diferentes de 
los que actuaron; mientras q·ue en los fenómenos físicos 
jamás se producen cuerpos diferentes. La fmión, la ebu­
llición la dilatación son fenómenos físicos, la combus-

' 

tión, la oxidación son fenómenos químicos. 
Ahora · bien, la sola yuxtaposición de átomos (por pe­

queños que los supongamos) no pasa de ser un hecho pu­
ramente mecánico, que cuando más dará lugar á modifica­

cwnes ligeras en los cuerpos (fenómenos físicos), pero del 
todo insuficiente para explicar mudan.zas tan radicales y 
profundas como en los fenómengs químicos se advierten, 
si no es que borremos la diferencia tan honda que va de 
los unos á los otros, diferencia proclamada por los moder­
nos profesores, en términos de fundar en ella la clasifica­
ción de la Física y la Química como dos ciencias aparte. 

b) En segundo lugar, dicha hipótesis suprimiría la di­
ferencia entre una mezcla y una combinación. "Dos cuer'." 

pos se combinan, dice Troost, cuando se unen de manera 
de formar un tercer cuerpo homogéneo, que difiere por sus 
propiedades de l�s elementos que sirvieron para formarlo." 
(Obra citada). 

"No se debe confundir una combinación con una mez­
cla: en ésta entran sus. factores en <:ualquiera proporción 

· y el cuerpo resultante conserva las propiedades de aqué­
llos, siendo fácil distinguir unos de otros á simple vista ó
por medio de una lente y separarlos por medios mecánicos

ó Jist'cos. Mezclando partes iguales de azufre en polvo y
limadura de hierro, p0r íntima que se llaga la me.zcla,_se

distinguen á simple vista, y mejm con una lente, las par­
tículas de azufre y las de hierro; su color participa del de

¡-
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am·bos cuerpos y, aproximando una barra imanada, se ad­
hiere á ella el hierro y no el azufre, pudiendo llegar á sepa­
rarlos por este medio; echada Ja mezcla en agua, se va al 
fondo .el hierro más pronto que el azufre por ser más den .. 
só; tratándola por el suJfuro de carbono, disolvente del 
•azúfre, queda el hierro sin disolver. Pero calentando la ·
mezcla á temperatura suficiente, se efectúa la combinación
de ambos cuerpos, y en el compuesto resultante (sulfuro
de hierro), de color negro, ya no será posible distinguir
ninguno de sus compo�entes, ni aun con el auxilio del me­
jor microscopio; no se podrán separar por medio de la ba­
rra imanalla, ni echando en agua el cuerpo reducido á pol­
vo, pi tratándolo por el sulfuro de carbono : hay que em­
plear para ello méd1'os químicos. (Bonilla, Química General, 
pág. 16). 

Cantoni dice: "Los muchos experimentos de Dulong 
certifican que la potencia refractiva de una mezcla de va­
Tíos gases es igual á la suma de las potencias refractivas 
de los gases mezclados. No fue posible descubrir relacidn
alguna entre la potenc'ia refractiva de un gas químicamen­
te compuesto y las potencias refractwas de los gases com­
ponentes. Aquella potencia es tan pronto mayor, tan pron­
to' menor que la suma de éstas" (Scienza italiana, ann. 14, 
vol. I, p. 360 ). Así, una de las pruebas que se dan de que
el aire atmosférico es una mezcla, es que su poder refri­
gente es igual á la suma de los poderes refrigentes del oxi­
geno y del ázoe mezclados, lo que no sucedería si fuese
una combinación., 

Ocurre preguntar, si los átomo!'i de los simples perma­
necen sin mudanza sustancial en el compuest�, ¿cómo se
explica la diferencia tan profunda que hay entre una mez­
cla y una combinacidn? Raciocinaba Santo Tomás:

"L d' os que icen que los elementos son intransmutables,
como decía Empédocles, no pueden asignar el modo como
los cuerpos compuestos (corpora mixta) se compongall' de
los elementos. Es necesario, según ellos, que la composición
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de los elementos sea cierta mezcla (mixtura1 tal, cual es, 
la mezcla de una piedra en una pared. Pues dicen que los 
elementos se salvan en la c'ombinación en cuanto á sus 
for-mas sustanciales." (Libro 2 de Gen. et Corr. lect. 8). 

En el lenguaje de Santo Tomás la palabra m1xtio·equi­
vale á la combinacidn de lo's modernos y m1xtio ad sen­
suum y también mixtura significa sim¡:>le me.zeta. 

e) Oigamos ahora los dictámenes de algunas lumbre ..
ras de la moderna Qnímica: 

"En todos los ejemplos de unidn y composicidn quími­
ca, rl.ice Cooke, Profesor de Química en la Universidad de 
Harward, las primeras cualidades desaparecen enteramen­
te, y aparecen en su lugar sustancias enteramente diferen­
tes, provistas de cualidades nuevas. (La nouveUe Chimie, 
New York, p. 98). 

Hoffman, en su /ntroduzi61w alla Chimia Moderna, 
díce: "En las combinaciones químicas, las propiedades de 
los elementos se destruyen y desapar,ece la indwidualidad 
de los componentes en el· acto de la formación• de un nuevo 

. d d " cu,erpo con nuevas propie a es. 
Sainte-Claire Deville, connotadísimo Profesor de Quí­

mica en la Escuela Normal Super,ior de PaJ1is, aseg,ura 
que "la naturaleza de los. elementos cambia nBcesariamen ... 
te por .consecuencia de la combmación y qu� no hay ni 
oxígeno, ni azufre, nifdsforo, á lo menos como no_sotros 
los conocemos, en el· ácido sul(ur,oso, el hidrógeno fosfora­
do y el hidrógeno arsenioso.'' (Comptes-rendus d� l' Acad. 
des Sciences, aunée, 1877, seance· du 2 1. mai,). 

"A-. los ojos de la doctPina atómica, dice Stallo, las 
composiciones y descomposiciones químicas no repre.sentan 
nada más que agregaciones y dBsagregaciones. de masas 
cuya integridad permanace inalterable. Ahora bi�n: -el 
cambio radical de propiedades químicas, que es el resulta­
do de toda verdadera acción química y sirve para distin­
guilla de la mezcla y de l'a separaci(m puramente ·mecáni­
ca, manifiesta una completa destruccirJn rJ,e dicha integri-

\ 
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dad." (Stallo. La matiere et la Physique modcrrre, chap. 7,,. 
pág. 73. París, 1891). 

Si la diferencia entre las propiedades de una combina­
cion y las de sus elementos fue observada sin excepcidn en
lodo caso, como enseña· Hoffman (lntrodu.zione alta Chi­
mia Moderna, página 76), y si los carqcte,:es físicos y fisio­
ldgi'cos son nuestra guía en la Física, como declara The
American Chemist (September, 1884), forzoso será reco­
nocer en los cuerpos llamados compuestos naturaleza di­
ferente y diferente principio específico que en los compo­
nentes. Si esto no se admite, ¿ cómo se explicará-por sola
posición de átomos-el que mezclados dos volúmenes de 
hidrógeno con uno de oxígeno, el hidrógeno, que tiene la 
propiedad de arder, y el oxígeno, que tiene la de alimen­
tar la combustión, al centellear en medio de ellos la chispa
eléctrica, perdidas sus cu-alidades, den de sí agua que de
entrambas carece y las· tiene tan otras? Santo Tomás ha­
bía dicho: "Miscibilia non salvantur in mixto si vera sit' 

't." "L mlx w. os componentes no se salvan en el compuesto,. 
si hay verdadera combinacidn/' (Con t. Gen t., lib. 4, cap. 35).

d) Consultemos la cristalografía. Se dice que un cuer­
po cristaliza cuando, pasando lentamente del estado líqui­
do ó gaseoso al estado sólido, toma formas geométricas, re­
gulares, de planos paralelos de dos en dos las cuales se ' ' 
denominan cristales. Hay dos vías de cristalización: la vía 
seca y la vía húmeda. Cualquiera sea el camino, cada sus­
tancia ostenta un tipo constante de cristalización. El car­
lxrnato de cal, aunque afecta varias formas ( espato de Isla.n­
rlMl, aragonita), con todo se reduce siempre al sistema rom­
boédrico. Pues bien, ad viértese en la formación de los cris­
tales tal exactitud en la disposición de sus aristas, ángulos, 
.ÍMt-8 y ·ejes geornétrit;os; tlll e.stabilidad en los tipos caracte­
rísticos de cada sustancia, en términos que antes dejará ésta 
de cristalizar que degenerar de su tipo; tal concierto en l.t 
ejecución de la obra desde el principio hasta el fin, que,. 
maravillados algunos naturalistas como Holger, Folger,. 
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Ehremberg, cayeFon en la exageración de colocar l�s cris­
tales en el catáloo-o de los vivientes. La virtud casi de un 

1!) 

principio vital parece gobernar toda aquella labor. 
Pero dejemos hablar al autorizado mineralogista Lap-

parent: -· ... 
" Desde el momento en que un cuerpq cristaliza, dice, 

-es porque t iene un poliedro · molecular, provisto de cierto
grado de simetría. Mas las condiciones de simetría de los
poliedros son harto estrechamente definidas. Por ejemplo,
s i  un poliedro cualquiera posee muchos ejes y muchos pla­
nos de simetría, todos deben pasar por un mismo punto,
que es el dntro de gravedad. Ahora, yuxtapongamos dos
poliedros moleculares, el conjunto tendrá un centro de
gravedad común, por el cual no pasarán ni los elementos
de simetría del primer poliedro, ni los del segundo. No re­
sultará, pues, de allí una molécula susceptible de cristali-
zar ........ El agrupamiento de los átomos de·un cuerpo �es-
aparece cuando ese cuerpo se combina con otro. Interviene
una nueva causa sustancial que determina las relaciones
mutuas de los átomos relativamente al• centro de gravedad
de la molécula compuesta. ( Revue des questions Scientif,
20 Juillet, 1883). La cristallographie rationelle). Y en
otra parte dice: "que la causa sustancial de un cuerpo es
aquel elemento dinámico que desempeña la arquitectura
del edificio atómico,....... Así que, concluye, la cri�alogra­
fía viene á realzar la opinión filosófica expuesta en el siglo
xm por el poderoso ingenio de Santo Tomás de Aquino."
(Cours de Mineralogie, página 68).

Todos los documentos de la más severa inducción nos
llevan á concluir que "las formas de los elementos están
en los compuestos no en acto sino mrtualmente, y esto es lo

-que die� el Filósofo en el I de Generatione" "Sunt igi,tur
formae elementorum in mixtis non actu, sed virtute, et hoc
est quod dicit Philosophes in I de Gener." (Sarito Tomás, -
De Mixt. elem. in lib de Gener, et Corr., lect. 24, quaest.
de Anima). El análisis químico implica la desaparición de
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la forma sustanciaJ del compuesto y la aparición consi­
gu�ente de elementos específicamente diferentes; y la s/nr 
tesis química implica esa misma trasmutación en sentido 
inverso._ Los adagios aquellos de la Escuela: Corrupti'o
unius generatt.'o alterius; Generaü'o unius, corruptio alte­
rius, campean e�. plena Química del día. 

Con todo, opina el P. Liberatore, expositor neo-torpis­

ta, que la doctrina del Angélico Doctor quedaría salvada 
en el fondo, aunque se admitiese-lo que la experiencia no 
abQna-que los cuerpos compuestos :o.o son una sustancia 
homogénea, sjno agregados de varias sustancias, cad? una

de las cuales constaría de materia y forma. 

' . , , , 
III-ANALISIS DE LA HIPOTESIS FILOSOFICA DE LOS ATOMOS 

¿ Qué pensar de la hipótesis de l�s átomo,s? Nin­

gún hecho positivo la atestigua� ningún expe;imento la
demuestra, ninguna razón la confirma. Toda descansa so­
bre esta consideración : coristando los cuerpos de partes

materiales y no siendo posible admitir en cada cuerpo un

número infinito de ellas, es forzoso llegar á partecillas in­

divisibles apellidadas átomos. Como se. ve, está aquí laten­

te la cuestión clel infimto que arriba tratamos. 
La falsa posición de la teoría consiste en .suponer en

cada ct'uerpo separadas y autónomas _s.us. partes, en v:ez de 
admitirlas unidas entre si por uno ó por otro, punto, y so­
lamente separables y divisibles tanto como se quiera; en 
otros términos, consiste en supon�rJp.s.en acto divididas y
nó, sólo potencialmente. Puede argumentarse así, entendi­
do que hablamos de sustancias homogéneas. Si los.átomos 

· son extensos, ¿ cómo pueden ser indivisibles? Si son inex­

tensos,¿ cómo su agrupamiento eonstituye.,extensión 'l .. '
Por otra parte, rehuyen los atomistas dar cuenta de Ja

unidad sustancial del cuerpo; y tropiezan con eL mismo
problema en cada uno.de los incontables át©mos:.indh:i­
duales en · que supoqe11 divididp cada ctiei'po.:Muj. bien
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dice Spencer que "esta hipótesis no hace más que alejar.la 
dificultad· quitándola de las masas ó agregados de materia 
y llevándola á esos átomos hipotéticos. En efecto, si se ad­
mite que la materia está compuesta de átomos ó unidades 
sólidas, extensas ........ , se ocurre en seguida esta cuestión: 
.¿ cómo están constitaídas esas unidades?" (Spencer, obra 
eitada, cap. rn, 16). 

Los fenómenos de la dilatáción y la compresión y la 
elasticidad, en manera alguna necesitan de átomos indivi­
dualizados. Explícanse fácilmente reconociendo dentro de 
los cuerpos espacios intersticiales ó poros, á manera Je 
.golfos y lagunas, entre la red material de los cuerpos. Si 
esos poros se ensanchan ó. se multiplican, el cuerpo se di­
lata; si se ret;aen ó disminuyen en número, el cuerpo se 
contrae. 

Verdad que la notación atómica es la que hoy rige co­
múnmente en los tratados elementales de, Química, en re­
emplazo de la de los equiv1'lentes. Pero esto es solamente 
una convencionalidad. El discreto Troost, después de ex­
poner la notación atóll!,ica, añade : "La concepción de las 
moMculas y de los átomos que' ha con,ducido á adoptar
este sistema de números proporcionales no les es indispen­
.sable, porque se pueden definir los pesos molecular�s por 
relación al hidrógeno sin ocuparse de la molécula y definir 
el peso atómico independientemente de la noción de áto­
mo." (Obra citada, 30. Atomicité de la molecule). Efecti­
vamente, como los símbolos de los pesos atómicos sólo sir­
ven para expresar proporciones y éstas se conservan sea 
cúalquiera la unidad que se adopte, queda fuera de duda 
que se puede tomar como punto de partida cualquiera uni­
dad de peso, diferente de la unidad convencional de áto­
mo. Así, Stallo., después de enseñar que la hipótesis ató­
mica nada explica realmente, agrega: "Las consideracio-
nes_precedentes nada quitan al val9r de la hipótesis ató- · 
mica como procedimiento gráfico ó de exposicidn, que vie­
ne en ayuda de lafacultad_.representativa realizando las 

3 

, 
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fases de la transformacidn.quimica d física." (Stall9, La· 
matiere et la Physique moderne, chap. 7, pág. 74). 

Químicos ilustres hay que se revelan contra la hipót'e-. 
sis· de los átomos. "Yo· creo en la teoría atómica d_e los. 
químicos, decía Huxley, á condición .de · que me prueben 
primero la existencia de los átomos.'' (En la Scienza italia-. 
na, ann. I, vol. 2.0

, p. 117). Y el esclarecido Sainte-Clai­
re Deville se declaraba así en la Academia de Ciencias de 
París: "Yo trato de alejar de la enseñanza la intervención, 
de h:ipdtesis absolutamente gratuitas, como la hipótesis de 
los átomos, dé las moleculas y los estados hipotéticos de la 

1 materia ... .... Estoy persuadido de que todo aquello que no 
puede zinponerse y demostrarse, se debe rechazar; de que 
todo lo que es inútil en Ja ciencia, es perjudicial; y soy de 
parecer, con mi sabio amigo M. Berthelot, de que se sigue 
en Química una via pernzciosa de la cual se han apartado, 
resueltamente, desde hace algunos años, los grandes espí­
ritus que han fundado la mecánica del calor, la termo- . 
química y la fisiología moderna.'' (Comptes-rendus heb­
domad., séance du r7 Novembre 1879). 

Para terminar oigamos á FrédauJt: "No hay hoy un 
sabio que no considere et átomo como un punto de vista
del epiritu; de que uno sé sirve para expresar relaciones 
tondicionales de cantidad y de equivalencia en Química. 
Usase también de los átomos en Física para explicar igual­
mente una parte Ínfinitesimal cualquiera de un cuerpo en 
función de calor, de electricidad ó de vibración; es una 
palabra que tiene su utilidad para reducir á la unidad 
ecuaciones de movimiento; y si tiene sus peligros, se debe 
ver bien -que ella no es, sin embargo, sino una palabra.'"
-(Matiere et form'e, pág. 100). 

VI-LEY DE LA CONSERVACIÓN DE LA llATERIA

No vino á fijarse de una manera precisa esta ley en las 
·-ciencias físicas hasta que el célebre Lavoisier, á fines del
penúltimo siglo, introduciendo en los laboratorios el uso
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de la balanza, dotó á los químicos de un medio, tan eficaz 
como sencillo, que les permite seguir á la materia en las 
diversas transformaciones que experimentan los cuerpos, 
sea uniéndose, sea separándose, y verificar así este princi­
pio fundamental de la Química: En la economía de la ma-
teria nada. se pierde y nada se crea. 

En efecto, por este medio se demuesira experimental­
mente que cuando un cuerpo compuesto se descompone, 
la suma de los pesos de los componentes es igual al peso 
del compuesto, y viceversa, cuando varios simples se com­
binan, el peso del compuesto resultante es igual á la suma 
de los pesos de los simples. 

Así, por ejemplo, si se introduce un poco de ngua en 
- un voltámetro y se establece luégo la corriente eléctrica,

se verá al agua desaparecer, en cierto modo, burbuja tras
de burbuja, mas, en verdad, no ha hecho sino descom­
ponerse en dos gases incoloros: oxígeno é hidrógeno, cu­
yos pesos sumados dan por total el peso del agua descom­
puesta. El carbón que se consume en el hogar parece ani­
quilarse, pero en realidad no es así, pues uniéndose al oxí­
geno atmosférico, forma con él un compuesto: el ácido
carbónico, gas incoloro que se difunde en el aire y cuyo
peso es igual á la suma de los pesos del oxígeno y del car­
bón combinados.

La materia, pues, conserva siempre una· misma canti­
darl al través de sus mudanzas, sin que sea posible al

' . 

hombre ni á la naturaleza, por reacciones químicas, ni
crear, ni destruir la más mínima porción material. La crea­
ción y la destrucción absolutas superan el poder de las cau­
sas segundas, enseñó Santo Tomás. Concuerda admirable­
mente esta conclusión de la ciencia experimental, con la de­
mostración algebraica que arriba expusimos, según la cual,
ningún factor limitado puede hacer producir de la nada
cantidad alguna, ni tampoco reducir á la nada la más pe­
queña cantidad. En la economía de la wateria nada se
pierde, ni nada se crea.



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La luz de este principio guió á lord .Rayleigh y á Ram­
sey al descubrimiento (en 1894) de un nuevo gas en la at­
mósfera. Comparando el peso de ui:i litro de nitrógeno ex­
traído del aire y el de un litro del mismo cuerpo, obtenido 
por otros métodos químicos, observaron que el nitrógeno 
.atmosférico pesaba más que el otro, por donde sospecharon 
�Ilí la presencia de un nuevo gas que al fin descubrieron y 
denominaron argdn.

Esta ley, al parecer, nueva en química, está contenida 
más ó menos explícitamente en la doctrina aristotélica de 
la materia y la forma. Leemos en Santo Tomás: " En toda 
mutación es menester un suJeto común á los términos de la 
misma'en las contrarias mudanzas, como en la mutación 
•en orden al lugar hay algún,sujeto común que ahora está
aquí y luégo allí ........ Cuando, pues, hay alguna mutacidn
en orden1 á la sustancia (secundum substantian), á saber : 
la composicidn y la descomposicidn ( generatio et corruptio ), 
menester es que haya algún suJeto común que se someta á 
las contrarias mudanzas, según la composición y la des-
-composición ........ De esta razón de Aristóteles aparece que 

la composició'n y !ª descomposición son el principio de ve­
nir en conocimiento de la materia prima." (.In lib. 8.0 Me­
taph. lect. 1 .ª, parag. g.). Cuando los cuerpos sufren mu­
taciones sustanciales; lo que sucede es que pierden la for­
ma que antes tenían y adquieren otra, permaneciendo la 
materia' una é intacta al través de tales mudanzas. 

De suerte que en la hora presente se conserva íntegra 
· la m�sa de materia creada por Dios en el principio de
.los tiempos; sólo que lo que hoy es turbia gota en el fondo
de un pantano, puede acaso ir mañana á depositars'e, cual
perla �e rocío, en el cáliz de una flor, y el polvo que hoy
yace rnerte en las entrañas de la tierra, tal vez mañ¡rna .se

Ai�tre�ezca como órgano palpitante, animado por un espí..'
ntu mmortal.
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V-LEY DE LA CONSERVACIÓN DE LA ENERGÍA

" Los cuerpos reunidos en .un mismo sistema ejercen

los unos sobre los otros acciones incesantes y muy diver­

sas: son solicitadas por la gravitación, por las fuerzas �o­

leculares, por las afinid�des químicas, etc. etc. Si tomando 

el sistema en un mismo estado inicial, esas fuerzas al obrar

lo llevan á un mismo estado final, el trabajo de esaf fuer­

zas conserva invariableqiente el mismo valor. Pero las ma-

. nifestaciones exteriores del trabajo efectuado son muy va­

riables. Este trabajo se traduce tan pronto por una fuerza

viva, tan pronto por una cantidad de calor, aquí por un

peso levantado, allá pÓr una descomposición químid, etc.

etc. Macquorn Rankine ha propuesto designar este tra­

bajo de fuerzas por la palabra Energía" (del gri 'ego ev en

y lpryov obra). 
. " Un cuerpo de masa m y de peso P, suspendido á una

altura H en la atmósfera, form a  con la tierra un sistema

cuyo estado tiende sin cesar á s�r cambiado por la gravita­

ción, acercando el cuerpo y la tierra hasta que se toquen.

Abandonado á sí mismo, el cuerpo cae, arrastrado por un

movimiento uniformemente acelerado, cuya velocidad, en

un momento cualquiera del descenso, es proporcional á la

raíz cuadrada de la altura de caída. La fuerza viva de que 

el cuerpo está animado varía, pues, á cada instante, pro­

porcionalmente al cuadrado de la. velocidad adquirida, y

por consiguiente á la altura de caída. A cada instante tam­

bién el trabajo cumplido por la gravitación, varía propor­

cionalmente á dicha altura. Cuando, llegado al término de

· su descenso, el cuerpo ha tocado la superficie de la tierra,
el cambio de estado del sistema es máximum, entonces 
también el trabajo PH efectuado por la ¡¡('ravedad es máxi­
mum. Este trabajo máximum PH representa la energía tota_l
del sistema. Por la expresión energía total de un sistema, 
debe entenderse, pues, el trabajo que han efectuado 6 que 
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pueden efectuar las fuerzas interiores llevando el sistema 
de un estado inicial determinado á un estado final, tal que 

la acción de esas fuerzas interiores sea completamente ago­
tada. Cuando el cuerpo ha cumplido su caída co�pleta, el 
trabajo máximum PH está efectuado, se dice entonces que 

la energía total del sistema es actual. Pero mientras que el 
cuerpo es mantenido á la altura inicial H, la gravedad no
ha f!.fectuado ningún trabajo, solamente puede efectuar el
trabajo máximum PH, s'e dice en torrees que la energía to­
tal del sistema es potencial." (Littré et Robín. Dictio­
nnaire de Médicine, mot Energie ). 

La energía actual y la potencial son· reversibles entre 
sí. �sí, en el ejemplo anterior, quitando el obstáculo que

sostiene el cuerpo, la energía potencial de éste se hace ac­
tual Y se. produce la 'caída. De la misma manera la energía 

actual que posee el cuerpo al caer se convertirá de nuevo en 
potencial, cuando el cuerpo, suposición hecha de su per- . 
fecta elasticidad y de la ninguna resistencia del aire, vuel­
ve, después de rebotar en un plano resistente, á la altura 

de donde había caído. En este caso la energía potencial 
pasa á ser actual y ésta torna á su primer estado sin per­
der ni ganar nada. 

Si el cuerpo carece de elasticidad, se detendrá súbita­
mente en el suelo y parecerá entonces que su energía ac­
tual ha perecido del todo; pero no hay tal, si se examina 
el cuerpo se nota que se ha calentado sensiblemente : la 
energía del movimiento ha originado una energía calorífi­
ca. Ahora bien, ha sido demostrado experimentalmente 
por Joule y por Hirn que hay equivalencia perfecta y mu­
tu,a en�re el calor_ y la energía de movimiento ó trabajo 
mecámco; es decir, que en el caso en cuestión la cantidad 
de calor prod ºd · 

J . uc1 o es precisamente a que sería necesario 
consumir para elevar el cuerpo á la altura de que ha des­
cendido. 

Ni son éstos los únicos fenómenos de reciprocidad de
fuerzas : el calor y _la electricidad son también mutuamen-
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te réversibles; en la acciones químicas, según las leyes 

,descubiertas por Berthelot, el calor de descomposición es

rigurosamente igual al de combinación, y viceversa ; el ca­

,Jor y la·electricidad originan•fuerzas intracorpóreas (ó llá­

mense moleculares), las cuales á su turno producen elec­

tricidad y calor; finalmente, estos dos últimos, llevados _á

una -alta tensión, dan de sí de luz que desempeña en el um­

verso un inmenso papel, pues, gracias á ella, los vegetales 

retienen y acumulan en sus tejidos el calor solar en el esta­

do de fuerzas laten tés.- D� ahí el principio de la conserva-

ción de la energía. 
Subversivas de ¡5te principio son en apariencia las pro-

piedades recientemente reconocidas en el uránium, el ih�-

. .rium y sobre todo en ese metal nuevo y ya famoso : el r�­

dium. "El rádium, dice el Dr. Zerda, es de una sustancia

tal que conservando el mismo estado, da lugar á un des­

pr;ndimien to continuo de energía muy considerable. El
d. t· s hasta

-origen de la energía de los cuerpos ra wac 1vos e 

ahora un enigma. Este hecho parece en des�c�erdo con

los principios fundamentales tle la Física1 admitidos para 

explicar la producción y conservación de l� e_nergía ; pero 

,es muy posibl�que desaparezca la contrad1cc1ón aparente,

por nuevos experimentos que �stablezcan armonía en�re 

las propiedades fundamentales del rádium y aquellos P:m­

eeipios considerados hasta ,hoy como evidentes." (Dr. Libo­

río Zerda. El Rádium. En esta misma REVISTA, vol. I,

pág. 293� 
Así que, el pedazo de carbón que arde en el hor�illo de 

una máquina de vapor no hace más que poner en libertad

-el calor solar que en los tiempos geológicos sirvió para for­

marlo, y que, después de ha_ber dormido en él , p�r decirlo

.así, durante millares de siglos, recobra su primer estado.

Este calor, por la tensión que imprime al vapor de 'agua,

va á empujar el émbolo de la máquina y á transformarse 

en fuerza motriz. U na máquina dinamo-eléctrica que reci­

bá directamente esta fuerza la cambia al punto en electri-
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ciclad, que á su vez podrá convertirse en luz· y en fin si 
' ' ' 

esta luz ilumina á ciertos ';"egetales, acaba por ser reducida, 
al estado de fuerza molecular. capaz de reconstituir el car­
bón, punto de partida de este encadenamiento dinámico.
(Véase Langlebert. Física, 370 ). 

Muy justa privanza ha granjeado este principio de la 
conservación de la energía en la Física moderna á la eual 

fi 
' ' 

con ere majestuosa unidad, bien que no sea fácil por aho-
ra ?ªr u�a demostración experimental completa de que la 

reciprocidad entre todas las fuerzas físicas se hao-a en can-
tidades equivalentes. 

1!) 

l;s bien digno de notarse cómo esta· exposición de los. 
d

?.
s _est�dos de la energía ha venido á consagrar la célebre 

d1stmc1ón entre acto y potencia traída por Aristóteles y 
adop�ada por Santo Tomás. Cuando Rankine reemplazó el' 
térmmo de fuerza viva, creado por Leibnitz por el de 

' 

' 

energia actual, y el de fuerza de tensidn por el de energía·
potencial, no hizo otra cosa que sacar á la luz del día-sin 
saberlo-los principios y aun los términos de Aristóteles,
y de Santo Tomás. 

Veamos ahora cómo, conforme á la mente de e llos puede· 
explicarse la ley que nos ocupa. En efecto, seg_ún ello�, todos 
los �eres del �u r.1do gozan de pqtencia activa y de potenci'a­
paswa: en virtud de la primera obran así interior como 
exteriormente ; en virtud de la segunda reciben la acción 
de un principio extrínseco. "In rebus naturalibus eo modo 
est pri�cipium motus, quo eis motus convenit. Quibus ergo• 
convenit movere, est in eis principium acti vum motus; qm-­
hus autem competit moveri, est in eis principium pasivum.''' 
"En las cosas naturales el principio del movimi,�nto está de 
aquel m?.do que á ellas les conviene el movimiento. A las que 
le_s c_�nviene mover, en ellas está el principio activo del mo­
v1m1ento; mas á las que les compete ser movidas, en esas está 
el principio pasivo." (Santo Tomás in 2.º Physicor. lect 
I, initio). Pues bien, las cosas pas�n así: p¿r una part�­
todo agente tiende á comunicar al paciente, cuanto lo per-• 
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mile la condición de•éste, algo de su propia impresió�; Y
· · · d1ante 

por otra parte, el paciente tiene potencia pasiva,_ me 

la cual sea movido por el agente luégo que recibe su im­

presión, y potencia activa, mediante la cual corresponda 

seo-ún su manera á la acción recibida del agente, s.ea que 

a;ropiándosela la retenga dentro de sí ·en el estado de 

energía potencial, ó bien se la comunique á otro en el es­

tado de energía actual. Esto supuesto, se comprende por 

qué no se aniquila ninguna fuer.z'a; ni movimiento mate-

. rial, sino que se transforma y se transmite de unos cuer-

. pos á otros. . . . 

La energía total del universo no aumenta, m dismrnu-

ye sólo se transmite ó se transforma: lo que gana la ener­

gí: actual lo pierde la potencial ;  lo que gana la _potencial

lo pierde la actual. Actus et potentia �unt contraria, era un ,..,

axioma aristotélico 
1
familiar á Santo Tomás. No es dable 

al hombre ni á la naturaleza, crear ni destruir energía,

como no l;s es dable crear ni destruir materia ; sólo pue-

den hacerlas cambiar de forma ó de estado. Pero la tner-

gía no puede cambiar de estado sino por_ la . acción de a_l�

gún agent e. Nihil potest reduci de potentta m actum, m�l 

per aliquod ens actu. Nada puede reducirse de l� pot�ncta 

al acto sino por algún ente en acto,· es otro _prmcip10 to­

mista.' La fuente pI'imera de la . fuerza ó energía est¡\ allí 

mismo donde está la fuente primera de la materia. 

Así que, el universo conserva hoy sin rr_ienoscabo aqu�­

lla gran suma de energía que recibió del soplo del . Omm­

potente allá el primer día de la Creación, y esa misma es 

la energía que contemplamos en la tempestad que_ e�talla,

en el huracán qne ruge, en la cascada que se precipita, en

el volcán que se conmueve ; y es esa misma la energía qu_e

la industria contemporánea aprovecha en el dinamo eléctri-

co y en la caldera de vapor. 

FRANCISCO MARÍA RENJ 1 FO 

(Continuar<¿_) 
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APUNTES AUTOBIOGRAFIGO.S 

DEL CENERA� O. JOSE MARIA ORTEGA Y NARINO 
(Conclusión) 

En 1859 estalló la formidable guerra civil, única en la 
larga serie de nuestros trastornos políticos, que ha termi­
nado con la caída del Gobierno Naeional. El General ÜRTE- 1 

GA fue llamado al servicio en 1860; y fue escribiendo, como 
apéndic� �l libro de sus Apuntes sobre la vida pública, los
acontec1m1entos en que tomó parte. Son las postrimerías 
de su vida gloriosa ; son arreboles del astro que decliqa. 

"El 2 de Abril de 1860, dice, recibí el nombramiento 
de J�fe de Estado Mayor General del Ejército; y contesté 
que luégo que viniera el Sr. Eustasio Santamaría á quien 
debía entregar el colegio de que estaba yo hecho 'cargo en 
N�mocón, me pondría en marcha á. la capital para llenar 
m1 deber. Lo hice el día 7, é inmediatamente comencé á 
funci?n�r al lado del General en Jefe. El 1 5 marché á la
Provrnc�a �e Mariquita con los Ayudantes Camacho y Si­
card. M1 h1Jo Francisco me acompañó. 

"En Guaduas visité la mitad del Batallón número 3, 
que hice venir allí, y que tánto sirvió para la pacificación de 
Am�alem�. El 2 de Mayo regresé á Bogotá, en donde ex­
clusi,vamente me contraje á la organización de los ejércitos 
del Norte y del Sur; y el 2 5 de Junio marché por la vía de 
z· . ' 

ipaqmrá, á Tunja. En el tránsito hice mover el Batallón 
4: 0, la artillería y comisaría, conforme á los deseos del Pre­
sidente, con quien hablé el 27, en Nemocón. En Tunja hice 
mover los Batallones 1. 

0 y 2. 
0

, y organicé el Escuadrón de 
caballería, cediendo lo restante de la fuerza al Estado de 
Boyacá, para disponer de 70 hombres que debían servir de 
hase á _la Columna volante á órdenes del Coronel Corena y 
del Sr. Régulo García Herreros; la proveí de fondos ar-

. . 
. ' 

mas Y rac10nes, y la hice seguir á Santa Rosa. En Tunja 
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me comencé á hinchar, y adelanté mi viaje á Suta, para 
buscar mejoría. De �quel p�nto á Moniquirá vagué por al­
gunos días ; pero, al fin, por la opinión de seis médicos, 
regresé á Bogotá á ponerme en cura formal, co,n. licencia 
indefinida del General en Jefe. El Dr. Maldonado se hizo 
cargo de recetarme el 23; y hoy, 25 d� Julio, escribo esto, 
estando mejor. 

"El Ejército del Sur, al mando del General París, y con 
el General Buitrago de Jefe de Estado Mayor, cnnsta de los 
Batallones 3. 0 y 5. 0 y una columna de caucanos; y el del 
Norte, de los Batallones 1.º, 2:0 y 4.0, un escuadrón de 
caballería. En cada ejército van dos piezas de artillería, 
escoltadas por 100 y 200 hombres, ·respectivamente. Man­
da el Ejército del Norte el General Herrán en persona, y 
en mi lugar el Coronel Francisco de P. Torres. Le pertene-
cen los Generales Briceño, Diago y Espina. 

" El General París tiene como auxiliares las fuerzas de 
Antioquia, al mando del Coronel Henao; el General He­
rrán tiene la Columna Corena, que oh:a por Málaga, Pam-
plona, etc." 

Dos mes':\s después escribió el General ÜRTEGA: 

"El 28 de Agosto pasé una comunicación á la Secreta­
rí3: de Guerra, manifestando que, habiendo variado el esta- . 
do de la República por los sucesos de Santander, y habien­
do tomado otra forma el Ejército, mi de�Lino de Jefe de 
Estado Mayor había caducado, y que yo, como interesado 
en la organización de las fuerzas de la Confederación, creía 
que debía comenzarse por no mantener empleados sin fun­
ciones; y que, por esta razón, debía permitírseme mi retiro. 

"Como la deterininación me privaba del excedente de 
sueldo sobre mi pensión, resolví, á instancias de Antonio 
Narváez, retirar mi petición, desp'.lés de hablar con el Se­
cretario de Guerra, quien convino en que continuara con la 
licencia que tenía del General Herrán." 
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A fines de OctubPe añadió: 
".A mediados de Octubre manifesté al General Espina 

que sólo continuaría así hasta Noviembre ; que para enton­
ces debía dárseme de baja en el Ejército, por razón de mi 
edad y enfermedades y la necesidad de mudar tempera­
mento. Convino en ello y en que yo se lo pediría por escri­
to, cuando fuera tiempo. 'Además de los motivos justos in­
dicados, estoy cansado y disgustad'ó con el desorden de 

todos los ramos de la Administración, con las veleidades 
de nuestros hombres ........ ( 1 ). 

"Después de cincuenta años de serv1c10s, parece ya 

justo que me consagre_ al cuidado de mi familia, y, �obre 
todo, á pensar de una manera serid en que pronto tengo 

que terminar mi carrera en esta vida y dar cuenta á Dios 
de mi conducta. Confío en su misericordia y en la protec­
ción de María Santísima que me ha de salvar ; confío en 
que se me perdonarán todos mis extravíos, y en que se 

pedirá á Dios que me los perdone. Al hacer esta súplica á 
las personas de mi familia que me sobrevivan, yo las ben­
digo de todo corazón." 

Dos semanas antes de su muerte, aún escribió el Gene­
ral ORTEGA: 

" El 1 6 de Noviembre pasé una nota al Estado Mayor

Gi,meral avisando que me separaría del servicio al fin del 
mes, por la contiquación de mis males y la necesidad de 

una curación larga, quedando en uso de mis letras de cuar­
tel. Ofrezco, si la Providencia me Jo permite, volver á ser­
vir á mi Patria. 

"El mismo día me manifestó Antonio Narváez que, 
conforme al artículo 54 de Contabilidad militar, tenía yo 
derecho al sueldo íntegro por seis meses, y que hasta fin 
de Enero no debía retirar me, caso que continuara enfer­
mo. Quedól.-pues, sin valor la comunicación pasacla. 

(1) Estos puntos �uspensivos son del General ORTEGA 
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"Antes de esto el General Herrán me comunicó la no­

ta que pasó al Poder Ejecutivo sobre mis servicios presta-

dos en el Ejército." 
Con estas palabras terminan los Apuntes.

En la página siguiente se lee : 
t oy á completar 

" Poseído del más profundo respe 0, v . . 
. 1 f 1 nieJ· or amigo de m1 

estos Apuntes, escritos por e .que ue e . 
d · d padre de m1 es-

infortunado padre, hermano e mi ma re, 
8 4 

· h'' · · e la campaña de I 5 
posa abuelo de mis iJos, mi Jeie en ' . d M I fi mi meJ· or amigo. 
contra la dictadura e e o, Y, en m, 

.1 d 
,, El General ORTEGA fue nombrado, el 2 de Abri e 

. 860 Jefe de Estado Mayor General �el Ej�rcito ; y el 15 
1 ' . l un batallón 

del mismo mes con el obJeto de iac�r mover ' 

marchó á Guaduas y allí contrajo la enfermedad que lo 

llevó á la tumba. Al Ileg-ar á Bogotá tenía hinchadas l�s 

. piernas, y sentía alguna indiJposición en el estómago ; sm

embargo, en Junio marchó al Norte, de d��de tuvo que

regresar muy pronto, cediendo á las'instancias del General

Herrán y al parecer de varios médicos. La e�ferme�ad se

agravó notablemente el miércoles 2 I de Noviembre ' el 23

ya no pudo levantarse de la cama y se co�fesó con el P.

Pedro Martínez, religioso de La Candelaria. 

"El 24 por la mañana estuve á visitarlo, y me pregun-

tó qué preparativos había 'para la fiesta de la. Inmacul��a 

Concepción. Referíle lo que sabía, y entonces él . �e dijo,

movl'do que ningún devoto de Nuestra Senora po-
muy con , , . .  
d. perderse v me dio un pensamiento para que h1c1era 

ia , J d' . d 
estrofa y Ja publicara en El Catolicismo, 1c1en o que 

una 
v· 

.era de un militar enfermo, devoto de la, irge�¡ . : 
· "El 25 ,manifestó deseo de comulgar al dia s1gmente,

y ·el Sr. Arzobispo Herrán concedió licencia de que se le

d.. a .,,..isa en la pieza contigua á la alcoba. Comulgó el
lJCr u• , 

. 6 y por la noche, sintiendo que la enfermedad iba agra-

:;ndose, expresó vivo deseo de que le .pusieran el santo
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óleo, porque, diJ� quería recibir aquel sacramento antesde perder los sentidos. 
'� El Sr. Arzobispo le administró públicamente los sa­cramentos del Viático y la Extremaunción el día 27. Re­cordó .. el Genera! que ese día era el ·cumpleaños de una de

sus h1Jas, y le dro los días, diciéndole: Dios la haga feliz. "Se despidió el 28 por la noche del General Herrándándole un beso y un estrecho abrazo, y le recomendóque llevara su último adiós á todos sus compañeros de
armas. 

"Al siguiente día reunió al rededor de su lecho á todasl�s personas de su numerosa familia y,,.....después de despe­dirse de cada una de ellas, las bendijo, y durante todo el .,�ía les repirió estas do� palabras que yo transmito á mis hi­
JOS como preciosa herencia: Umon, Religzon. "El 30 siguió amonestando á sus hijos y preparándose para la muerte con grandísimo fervor. Habló por últimavez e! I • 0 de ��ciembr�, �iciendo á su hija Emilia : 'Hija de mi alma, h1Ja de m1 vida, hija de mi corazón.' Desde
a�uel instante �o vol:ió, durante cuatro días, ni á pronun­c1�r palabra, m á abrir los ojos ; pero en la agonía no dio
se��l alguna i:le angustia ó inquietud. El miércoles, 5 de Diciembre de 1860, á las diez menos cuarto de la mañana expiró rodeado de las personas más íntimas de la familia'y auxiliado por su amigo el R. P. BernaJ, agustino cal�zado. 

"F t'd l d . ue amor ªJª o e ca áver con el hábito dé San Fran-c1sc;o,J se le cubrió el rostro con un pañuelo bordado por
sus hi��s para enviárselo á Quito, y que el General regalóá Em1ha el día de su matrimonio. 

"Por la noche, D. Nepomuceno Santamaría, D. Nico­lás Caycedo, D. Antonio y D. Cristóbal Ortega, velaron elcadáver en una sala que, por casualidad, no tenía Diásadornos que un crucifijo y el acta de la Independencia, em.ble-mas de los dos afectos que llenaron siempre su alma:� ,ReligüJn y Patria. 

f 
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"Los funerales se celebraron en la iglesia de San 
, Agustín el día 6 con ]as imponentes ceremonias de la litur­

gia católica, mezcladas á los honores marciales que el 
Ejército entero tributaba á su Jefe de Estado Mayor, á 
Jno de los más insignes libertadores y fundadores de la 
República. Un inmen·so concurso, compuesto de personas 
de todos los partidos, acompañó los restos del General á 
su última morada terrena. 

"En ]a capilla del cementerio el Ilmo. Sr. Arzobispo 
Dr. Antonio Herrán, en presencia de un centenar de per­
sonas, pronuhció un discurso sencillo pero lleno de sin.ce­
ridad y ternura, interrumpido por sollozos y lágrimas, 
y recitó ]as últimas preces con los sacerdotes presentes. 

'! Al tiempo de sepultar, el cuerpo, el Dr. Ignacio Bue­
naventura rezó, sollozando, un responso. Yo puse en la 
bóveda un monograma compuesto de las letras enlazadas . 
J. M. O., igual al que se había inscrito sobre el ataúd, y el
mismo que el General acostumbraba escribir P?r todas
partes, con el fin, decía, de que después de muerto, les sir­
viera de recuerdo á sus hijos.

"En el pueblo de N emocón, donde habla vi vid o algu­
nos años, hubo duelo general por su muerte, y los vecinos 
contribuyeron para hacerle unas honras, que tuvieron lu­
gar el 1 1 de Diciembre. 

''--Estos apuntes han sido escritos para que sirvan de 
recuerdo á las personas de la familia. Deseo que mis hijos 
los conserven, los lean cuidadosame'nte é imiten las cris­
tianas virtudes _oe su ilustre abuelo." 

RICARDO CARRASQUILLA 

El 18 de Julio de 1861 entró triunfante á Bogotá el 
ejército revolucionario. Un grupo de los vencedores se en­
caminó al cementerio, arrancó é hizo trizas la lápida que 
cerraba el sepulcro del General· ÜRTEGA, Las tumbas son 
sagradas aun entre los salvajes, y violarlas es un sacrilegio 
cobarde. Sin embargo, en aquella ocasión se disculpó. 
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¡ Como el difunto General había sido siempre tan enemigo 
de la Libertad!.... El Sr. Carrasquilla escribió en el sitio 
que había ocupado la lápida: 

"Borró la torpe envidia . 
La inscripción c9nsagrada á tu memoria; 
¡ Borre también, si puede, 
Las páginas brillantes de tu historia!" 

Años después la Municipalidad de Bogotá cedió á la 
familia del General ÜRTEGA una área en· el Cementerio 
para que se trasladasen allí los restos del valer so militar, 
del ciudadano sin tacha. Si uno entra al cementerio circu­
lar, y á la mitad de la avenida que conduce á la capilla 
tuerce á la derecha, halla al extremo de la callejuela y cer­
ca de la galería un sencillo sepulcro de piedra sin más cifra 
ni inscripción que el monograma J. M.O., que forma parte 
de los adornos de la verja de hierro. 

Allí, á la sombra de la cruz rédentora, duermen en 
paz las cenizas del noble veterano, aguardando el día de la 
resurrección Í:miversal, mientras su espíritu, así lo espera­
mos, vela desde el cielo sobre los que amó tánto en la tie­
rra, y mientras su modesta gloria, como flor escondida, 
embalsama la memoria pe sus descendientes y de las per­
so_nas que aún viven de los que lo conocieron y trataron.

Para-exten1er, sin ruido, esa g-Ioria á otras almas pa­
triotas y cristianas, para pag!1r una deuda de gratitud, he­
·mos ordenado y publicado estos Apuntes. Puede esta his.:.
toria, además/ser útil á los jóvenes que se están educando.
Aquí aprenderán ellos cómo se ejecutan proezas sublimes
sin perder la fe católica, la piedad cristiana, la integridad
de las cos\umbres; cómo un padre en decorqsa medianía,
más vecina de la pobreza que pe la opulencia, . edt1ca una
larga fa,milia y la deja en ventajosa posición social; cómo
·un patriota se prrsenta ,siempre � la hora del peligro y se
oculta á la de los honores y recompensas; cómo sirve á la
República sil! esperar otro premio terreno que la ._satisfac-

AMOR SUBLIME 

dón del deber cumplido; cómo conserva la independencia 
de ideas y de carácter sin · ser rebelde, ni conspirador, ni 
faccioso; y obedece y acata los poderes legítimos sin tor­
narse adulador ni servil. 

Porque ise están quedando solos los que conservan 
como amores supremos 1� Religión y la República. 

i FIN 1 

AMOR SUBLIME 

No hay burlas con el amo,:. 
· r Tonterla l

Cuando qalderón lo dijo, 
Estudiado lo tendría. 
DiJo, pues, el buen señor, 
Y no lo diJo de broma, 
No hay burlas con el amor. 

Esta verdad tan sencilla 
A Don Modesto Lafuente 
Sugerióle una excelente 
Saladísima letrilla. 

Prueba en ella que Cupido 
No concede á nadie fuero, 
Ni al hidalgo ni al pechero, 
Ni al tonto ni al advertido. 

Y cita al famoso Aquiles, 
Y á César y á Marco Antonio, 
Y al Cid y al mismo demonio, 
Y pudiera citar miles. 

Cuando dice verdad es, 
Pero dejemos la estética, 
Y apelando á la aritmética, 
Hagamos regla de tres. 

4 
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· Si el amor -�e una mo?;uela
¡, );?qrma e�tupenpOf¡ .. Cal.\lJil!os, 

Y á otros los toma en .chiquillos 
De la escuela, 

¿'Qué ·hará ese amor'tan fecundo 
DJ la patria y de la gloria; 
Ese que vive en la historia, 
Ese que conmueve al mundo? 

A Don Antonjo Nariño 
Se le metió en la mollera ,.' 
Una gr,ande empresa, y era 
Cuando lo pensaba un niño. 

La empresa se realizó, 
Y todo el mundo lo sabe; • 
Y hoy en,el mundo no ca.be 
La gloria que ella alcanzó. 

Y alguno.fue, ¡ qué capricho! 
De Nariño acusador ...... .. 
Calderón lo tien·e dicho·: 
Son percances del amor. 

, Vélez, Ortega, París, 
De la :patria se prendaron 
Y en guerra á muerte lidiaron; 
Ahí es un grano de anís. 

Poco d.espués de triunfar 
lj:n cien batallas campales, 
Volvieron q,e generales 
A sepultarse en su hogar. 

Y � los tres y á pasi. á todos 
Los que dieron Jibert�d, 
¡ Qµé rara c¡:lsualidad 1 
Los apellidaron godos. 

1 1 

AMOR SUBq�E , 

¡ Qué cap#c,ho, oh qQé capricho! 
Pu�s· señor, 

Caldérón lo tie{le dicho : 
Son percances del amor. 

----

¡ Pá�z l No debe la ,lira. 
Cantarte con tus llaneros, 

1 ' . 

Pues, los ,siglos venideros 
Dirán que todo es mentira. 

Y aun. cuando se cuente .qn poco 
De lo mucho que tú hiciste, 
Dirá el mundo que es.tuviste' 
Rematadame�t� loco. 

' ' 

Y ¿ quién no te echará el fallo 
Al saber que tus legiones 

r

Tomaban embarcaciones 
A caballo? 

Nadie te igualó en ardor, 
Nadie te igualó en pujanza; 
Q.ue no hay burlas con tu  lanza,
Ni burlas con el amor. 1 • 

Córdoba, gloria anhelando, 
Por la victoria atraído, . J 

Ha echado en completo olvido 
Todas las ,voces de mandp. 

¡ Cosa i�creíble, i;;eñores, 
Indigna de un militar 1 , 
Ma1,1da á sµ tropa ayam;ar . 
A paso de vencedores. 

Y sin p.erd,er un ca.rtucho, 
Cargando .á Ja bayon.eta, 

S� completa 
La jor,na.da de Ayt1cocl\o, · 
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El ilustre triunfador 
Dejó esta verdad probada: 
Que no hay burlas con su espada 
Ni burlas con su• valor. 

De Ricaurte en S¡rn Mateó 
Todos conocen la historia : 
Lo mató el amor de gloria 
Y de

A
triunfar el deseo. 

¡ Qué bruto I En vez de poner, 
Al través de alguna brecha, 
Larga, larguísima mecha, 
Y desde lejos prender. 

Pone fuego con la mano 
A quemarropa, ¡ qu·é horror 1 
No hay burlas con el honor 
De un capitán colombiano. 

Y aquí necesaria es, 

, Con perdón 
De Don Pedro Calderón, 
Segunda regla de tres. 

Si los que eran arrebol 
Brillan con luz tan fulgente, 
¿Qué será cuando en oriente 
Se muestre de lleno· el sol; 

Cuando abarque la mirada 
De Bolívar medio mundo, 
Y, ardiendo en amor profundo 
Lo liberte con su espada ? 

Casi sin áliento va 
Con un puñado de bravos, 
Y hace de un pueblo de es�lavos 
Pueblo libre en Boyacá. 

UN OBISPO MISIONERO 

Libertar un pueblo es poco, 
Poco le parecen dos ; 
O ese hombre es un semidiós, 
O está loco. 

Cuando próximo á expirar 
Se ve casi derrotado, 
Le preguntan qué ha pensado, 
Y él les responde: ¡Triunfar! 

La ve la Europa asombrada, 
Y muestra á la Europa en fin, 
En Carabobo y J unín, 
Que no hay burlas con su espada. 

Perece el Libertador 
Abandonado, abatido ....... . 
Calderón no ha comprendido 
Los percances del amor. 

Mortal que leyendo estás, 
¿La Patria. salvar esperas? 
Pues ámala muy de veras, 
Pero de burlas jamás. 

No señor, 
Calderón lo tiene dicho : 
No hay burlas con el amor. 

RICARDO CARRASQ UILLA 

Un Obispo Misionero 
Aunque nuestra REVISTA está principalmente destinada 

á promover los intereses del Colegio, no se desentiende de 
lo que mira á la prosperidad de la Iglesia y de la Patria. 
Ni ¿ cómo proceder de otro modo, si nuestro fecundo Ins­
tituto se estableció y se conserva para formar cristianos 
fervorosos y ciudadanos patriotas? 
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Uno de los medios p�ra,Iograrlo, es honrar el recuerdo 
de los varones insignes, y proponer sus ejemplos á la imi­
tación de la juventud estudiosa. Con tal fin, y con el de 

pagar tributo de amistad á la memoria de un hombre sa­
bio y bueno, registramos en estas pág�aas el nombre del 
Ilmo. Sr. D. Fray NrcoLÁS CASAS Y CONDE, Obispo de Adria­
nóp�lis y Vicario Apostólico de Casan-are, muerto hace po­
co tiempo en esta capital. 

El Padre CASAS, como le llamaban cariñosamente entre 

n?sotros, era de nacionalidad _española; · pero desde que 
vmo acá y, sobre todo, desde que fue elevado á la digni­
dad episcopal, cobró á nuestra Patria tan cordial, tan en­
�endido cariño, que podía aquel fraile de origen extranjero 
dar lecciones de amor al suelo colombiano á muchos de

los nacidos en él. 
Su amor no consistía en frases lisonjeras, sino en obras 

fecundas. Desde escribir un voluminoso libro para estudiar 
co� �ica doctrina y ánimo s�reno los problemas político­
reh�10sos con�emporáneos, libro que mereció los elogios 
de la Civiltd Cattolica, hasta enseñar los rudimentos del 
cat�cismo á los niños medio salvajes, y recorrer leguas ,de 
desierto y atravesar los anchísimos y traidores caños de 
Casanare, para administrar á un infeliz los sacramentos · 
desde formular un vasto plan para la colonización del Lla: 
no, hasta partir, por días enteros y al rayo del sol, á gol­
pes cle almadana, la piedra para los cimientos de la iglesia 
d� : ámara; á todo se extendía en Jo temporal y en lo es­
pmtual la incansable actividad del P. CASAS, animada por 
el celo de la gforia de Dios, del bien, no sólo celestial sino 
terreno, de sus prójimos. 

Pqrque aquel sacerdote, aquel obispo, que todo lo su­
bordinaba á lo único necesario, aquel religioso empapado 
en las antiguas tradiciones, era un ciudadano amantísimo 
del progreso, preocupado con hacer á los hombres felicés 
en la tierra, mientras les iba enseñando á conquistarse la 
felicidad del cielo. 

UN OB1SPO M.ISÍONE'RO 

Pasando de sus obras á su persona·, cr,eem<¡1s q\ie al P.

CASAS se puede aplicar Jo- que dice ]a Escritur¡i, de Job,: va­
rrJn sencillo, temeroso de Dios, apartado del mal; y el elo­
gio de Jesucristo á N atanael : H,e.c/r¡,uf; ur,, verdadero israe-;.,
lita,- en quien no hay doblez. -El cumpl,ió la recomendación, 
tomada de Isaías, que hace_la Ig-lesia á,los Obispos el día 
de consagrarse: No apellides luz á las tinieblas, ;¡.i tinie,
bias á la luz ,; no llames bien al mal, ni mal al bien. 

El Sr. D. Miguel Antonio Caro hizo, con ocasión de la 
muerte del P. CAsAs, los dulces y elegantes exámetros que, 
con permiso de su a.utor� puolicamos en seguida : 

FR. NICOLAI-CASAS, HISPANI A UGUSTIN�ANI,. 
. PIA RECORDATIO (1) 

·Tu natale solum et patrem matremque relinquens,

Per mare, per terras venisti, sancte sacerdos,

Extremas ut oves nuda regione iacentes

Dücere divini posses in ovile Magistri.

Tali ópere in medio.vires, non Gratia', desunt:

Iam résides, plácida iarn Crux te prótegit umbra,

El frémitu� mundi cessas audire profanos.-

At nobis líceat secreta voce vocare

Te, páriter votis nunc responde re pa ratum.­

Fíctile vas fracturo est, flos immortalis ademptus,

Non tamen omnis, adhuc �astum sentimus odorem.
M. A.,C.

Mens. apr. an. rgo5. 

PIADOSO RECUERDO 
DE FRAY NICOLÁS CASAS, AGUSTINO ESPAÑOL 

(Traducción literal) 

Tú dejando el suelo nativo y el padre y la madre, viniste

por m�r y por tierra, oh santo sacerdote, en busca de las ove-
-----· 

' 

(x) Aunque en la escritura latina no·es costumbre marcar el acen\o, 
hemos creído convenient.e, al dar estos versos á la estampa, marcarlo én 
voces esdrújulas que pueden ser de dudosa acentuación para los no ver,
osados en la prosodia. 

-J 
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. jas más apartadas, decaídas en región desnuda, á fin de poqei-­
l�s conducir al aprisco del Divino Mayoral. 

En medio de esa labo,r faltáronte las fuerzas, no la ,gracia:: 
descansas ya, ya la Cruz· te protege con su plácida sombra, y· 
cesas de oír el profano tumulto del mundo. 

Mas, por nuestra parte, séanos dado invocarte con voz se­
creta, á ti, dispuesto ahora á' responder de igual modo á nues-­
tros votos. 

El vaso de barro ha quedado roto, la flor inmortal ha sido. 
a11rebatada, no toda empero; todavía sentimos su casto aroma� 

' 

LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 

III 

EL ESQUELETO HUMANO 

Antes de entrar en el estudio de las potencias huma­
nas, que pertenece á la Antropología, y en el de los órga-­
nos con que el alma ejercita varias de esas facultades, que 

toca á la Anatomía y á la Fisiología, consideremos la dis-' 
posición general del cuerpo, cuyo sostén es el esqueleto. 
Nada más árido, nada más repugnante á primera vista que 

la osamenta del hombre; nada, bien estudiado, que revele 
mejor nuestra naturaleza espiritual, nuestros inmortales 
destinos. 

Comparado el hombre con los demás mamíferos, salta 
á los ojos no la diferencia, la diversidad entr� el Rey de la, 
Creación y los súbditos de su universal imperio. En los -..___,. 
brutos, la cabeza se articula con la columna vertebral en 
ángulq-sin exceptuar al mono-y las extremidades for­
man,_ á su turno, otro ángulo con la espina dorsal. En 
nuesÍra especie, cabeza, tron�o , extremidades, todo se dis-
pone en línea recta, vertical. La cabeza del bruto mira 
á la tierra, su destino final; la del hombre, al cielo, su fin 
áltim�. En la bestia las mandíbulas forman la parte más. 

r 
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considerable de la cara; en el hombre la frente es lo más 
desarrollado de la cabeza. Y a lo dijo el poeta: 

Pronaque dum specte�t an(mqntia caetera terram, 
Os homini sublime dedit, caelumque tueri 
lussit et erectos ad sidera tollere vultus. 

' 

La armadura del cuerpo humano está formada por el 
esqueleto, compuesto de huesos, hechos de gelatina Y fos­
fato de cal. La primera predomina en los niños; en el hom­
bre se va reemplazando lentamente por el segundo._ �e
aquí la blandura de los huesos en la infancia ; el resistir 
sin daño los golpes, la facilidad para sanar las fracturas. 
Pero también la docilidad del esqueleto es origen-no lo 
olvide el maestro-de las conformaciones viciosas, de las 
desviaciones, irremediables más tarde, de la columna ver­
tebral. El niño es de cera; toma la forma que le den, pero 

esa forma se vuelve de piedra y no es posible cam�iarla 
más tarde. 

En lo ::ilto del cuerpo está la cabeza, compuesta del 

cráneo y la cara ( r ). Domina todo el cuerpo ; sus a�ticula­

ciones con el cuello le permiten mirar arriba, abaJo, á la

• derecha, ¡\. la izquierda. Alta la frente; casi recto el ángulo 

facial vasta la cavidad craneana, capaz de un cerebro cu-
'

. (r) El cráneo se compone de ocho huesos. En la región antero-su-

. perior está-eljrontal; en la superior media, los dos parietales; en los

lados y abajo, los temporales, que presentan una eminencia ó apófisis

llamada zigomática) y los conductos auditivos, interno y externo; de­

trás y abajo se halla el occipital; en la parte interior y media, el esfe­
noides y el etmoi'des. La cara se divide en dos mandíbulas: La supe­

rior consta de trece huesos: los maxilares superiores, con ocho alvéo­

los cada uno, donde se implantan los dientes; los dos pómulos que ¡;on­

curren a formar por detras las fosas temporales, y con las apófisis

de los temporales, á constituir los _arcos z'igo_máticos; los dos nasales, 
q_ue forman el arranque de la nariz; los lagrimales, en la parte anterior

é interna de las órbitas de los ojos; los palatinos, que forman el pala­

dar ; los cornetes inferiores en las porciones laterales .de las fosas na­

sales, separadas entre sí por el vómer. 
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yas sensaciones son precursoras de las ideas, revela todo 
ese conjunto al soberano del mundo corpóreo, al único sér 
formado á imagen divina, al único que tiene por forma 
sustancial un espíritu inteligente y libre. 

Sigue hacia abaj� la columna vertebral, formada de 
huesos en forma de anillos, circulares adentro, irregulares 
por de fuera, articulados tan blandamente que consienten 
todo movimiento; tan en firme, que sostienen sin vacilar 
la pesaduwbre de todos los · órganos corpóreos. Las siete 
primeras vértebras forman el cúello, no reducido, con men­
gua de la belleza, como en el cerdo; no largo en exceso, co­
mo en los animales que tienen que inclinar la cabeza al 
suelo para recoger el alimento; y tan hermoso, que no hizo 
cosa más bella el cincel de Fidias que lo que realizó al, 
modelar la garganta de sus estatuas inmortales. 

Las demás vértebras forman la parte posterior del 
tronco ( I ). De las doce primeras se desprenden las costillas,

elegantemente arqueadas hacia adelante, resistentes y elás­
ticas, de modo que sufren los choque� sin romperse, y se 
abren y cierran al compás de la respiración. Unense con
el esternón, hueso plano, en figura de escudo, que forma

1 

la parte ,alta del pecho (2 ). 
Las extremidades en el hombre"no son, como en el bru­

to, cuatro sostenes de la mole horizontal del cuerpo. El 
sefior de lo creado se apoya gallarda y verticalmente sólo 
sohre los miembros inferiores, que terminan en pies pla­
nos, bases de la elegante fáb�ica ; á diferencia del mono, 
animal tr�pador, cuyos extremos acaban en manos, para 
agarrarse de los troncos y ramas ; con el espinazo encor­
vado, la cara estúpida, de enormes mandíbulas, y los ca-

(1) Doce son dor;ales, cinco lumbares, cinco sacras soldadas.en un
solo hueso, y cuatro cocclgeas. ' 

t2) Hay siete pares de costillas verdaderas, que terminan inme­
diatamente al esternón; cuatro pares defalsas, que rematan en el mis­
mo hueso por el intermedio de una sustancia especial; y un par dejlo­

tantes, que no se unen con él. 

CONSTITUCIONES 3í5 

ninos salientes para romper los huesos de las frutas. Los 
brazos sirven al hombre para dominar el universo ; para 
enseñorearse de todo lo visible ; y, al alzarlos, para hablar· 
con Dios y alcanzar de EL todo cuanto le pida ( 1 ). 

Con razón que Galeno, el médico famoso de la anti'güe­
dad� exclamara, al concluir la descripción del cuerpo hu­
mano: "Creí escribir un tratado científico, y me ha re-' 
sultado un himno al poder y á la sabiduría de los dioses." 
Del único Dios, creador del cielo y de la tierra, decimos 
los cristianos; 

R. M. CARRASQUILLA 

···-

NUEVAS CON.STITUCIONE.S 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SRA. DEL ROSA'RIO 

(Concluye) 
111 

De 'la enseñanza de Filosofía 

Habiendo de ser este Colegio, según la frase del Funda­
dor, Seminario de la Doctrina de Santo Tomás, y tenien­
do en cuenta que la Santidad de León XIII, en su Enclcli-

( 1) Las extremidades superiores constan de hombro, brazo, antebra­
zo y mano. El hombro se compone de la clavícula, delante; del omo­

plato, detrás. El brazo sólo tiene el húmero; ·el antebrazo, el radio al 
exterior, y el cúbito interiormente. La mano se divide en carpo, vulgo 
muñeca, con ocho huesos; metacarpo, con cinco; dedos, compuesto cada 
uno de tresfalanges, menos el pulgar, que tiene dos. 

Las extremidades inferiores se dividen en cadera, muslo, pierna y 
pie. Componen las caderas los dos huesos ilíacos, que con el sacro y el 
cóqcix forman la cavidad llamada pelvis. El musfo no ofrece más que 
el'fémur. La· pierna tiene la rótula ó choquezuela, la tibia dentro y el 
peroné fuera. El pie se divide en tarso, metatarso y dedos. El primero 
consta de siete huesos, uno de los cuales, el calcáneo, forma el talón. El 
metatarso tiene cinco huesos, y cada dedo tres falanges, menos el gordo, 
que sólo va con dos. 

\ 
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ca, Ai:terni Patris, tiene recomendado que se enseñe la Fi­
losofía conforme al espíritu y mente del Angélico Doctor, 
prevenimos que en las aulas de Filosofía se dicten las lec­
ciones conforme á la ·voluntad del Romano Pontífice 
citado. 

Al posesionarse los Catedráticos de Filosofía de sus 
Cátedras, presten el juramento que mandan las antigu�i; 
Constituciones. 

Pero recuerden que el espíritu de Santo Tomás es es­
píritu de amplia libertad en la investigación filosófica, con 
sumisión sólo 'á las verdades de la fe; que el Santo Doctor­
tiene advertido que se estudien los maestros que nos pre­
cedier.on, para seguirlos en lo que acertaron y dejarlos en 
lo que erraron ; y que el mismo León XIII amonesta que 
si entre las doctrinas escolásticas hay algunas que por la 
excesiva sutileza de las cuestiones ó por el modo poco me­
ditado de tratarlas, no e;lé de acuerdo con las doctrinas 
estudiadas en la edad moderna, y no parezca probable en 
modo alguno, no intenta proponerlo á la imitación de nues-
tro siglo. 

IV 

De la colación de los grados 

· Deseaba nuestro Fundador que se pudieran graduar
en el Colegio de Maestros en Artes los colegiales y con­
victores, y así lo suplicaba al Rey de España. Para lograr 
tal deseo la Constljatura celebrará con el Supremo Gobier­
no de la República un convenio por el cual se reciban y 
den por buenos en todas las Facultades profesionales de la 
República los títulos de bachiller que el Colegio expida; 
y para que acá ten'gamos facultad de graduar á los estu­
diantes de Doctores en Filosofía y Letras, como título 
equivalente al antiguo de Maestro en Artes. Y con tal fin 
convéngase con el Gobierno en el número de los cursos 
que deben hacer los estudiantes para optar los supradi-

CONSTITUCIONES 

chas grados, y el modo de los exámenes y demás pruebas 
· que con tal fin se requieran.

TITULO VI 

DE LOS BENEFACTORES DEL COLEGIO 

En reconocimiento de los servicios prestados al Cole­
gio por los Excmos. Sres. Presidentes • de la República y
Ministros de Instrucción Pública,'y por los que han· sido 
antes Rectores y Consiliarios, considé'rese á los que han 
.ejercido ó ejerzan en lo sucesivo aquellos cargos, como co­
legiales honorarios, con derecho á concurrir á toda reu­
nión de comunidad que se celebre, con puesto señalado y

preferente. 
Puede también darse el mismo tituio de colegial ho­

norario á los benefactores del Colegio� á juicio de la Con­
siliatura. 
. Hechas en Bogotá, en el aula máxima del Colegio Ma-
yor de Nuestra Señora del Rosario, firmadas por el Rec­
tor y Consiliarios, selladas con el seU� del Colegio y re­
frendadas por el infrascrito Secretarió. 

El Rector, RAFAEL M. CARRASQUILLA 
Presbítero, 

El Consiliario, Juan de la C. Santamaria-El Consi­
liario, José Ignacio Trujt1lo-EI Consiliario, Anton� Gu­
tiérre.r Rubio-E� Secretario, Francisco Vergara B�rros. 

" Poder Ejecutivo Nacional-Bogotá, 'Abrfl 4 de 1893
�probadas. 

M. A. CARO
El Ministro de Instrucción Pública, 

., 

LIBORIO ZERDA 

' 
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CRONICA D,EL COLEGIO 

El 24 del pasado mes de Abril reoibió la bendición 
nupcial en la Capilla del Colegio, de manos del Dr. Ca­
rrasquilla,-la simpática pareja Srita. Concepción Franco y 
Dr. José de la Cruz Herrera. La Capilla estaba adornada 

con exquisito gusto y asistieron personas connotada:s á la 

ceremonia religiosa. Es el Sr. Herrera uno de nu'estros 
doctores que más se han distinguido en el Claustro, no 
sólo por la solidez de sus conocimientos, sino también ¡por 
su incansable laboriosidad, merced á la cual puede hoy 
viajar por el Viejo Mundo, lle:vando consigo la dulce com­
pañera que quiso recorrer con él el camino de la vida. Las 
dot,es, que para la vida práctica· adornan al Dr. Herrera, 
nos hacen esperar que.su felicidad será c:;ompleta en la 
tierra del progreso. 

Para reemplazar al Dr. Herrera en la Cátedra de Grie­
go; que con singular lucimiento y consagración había ve­
nido desempeñando durante dos años, l;a sido designado 

, el Dr. Francisco.María Rengifo. 

En los tres últimos días del mes de Abril tuvo lugar 
el retiro espiri!ual, con asistencia'plena de todos los alum­
nos internos y externos, como lo prescriben las Constitu­
ciones del Colegio. Dirigido por el Sr. Rector en persona, 
por el Sr. Vicerrector y por el R. P. Vargas, S. J., no es 
de extrañar el fruto opimo que haya producido en el cora­
zón de los estudiantes, y fa huella profunda que en la la­
bor del bien haya dejado en sus almas. En la misa del do­
mingo terminó el retiro �on la solemne comunión de la 

· Comunidad, á la cual acompañaron algunos profesores.

El cariño por La Bordad-ita crece de día · en día, y por
eso los estudiantes internos se apresuraron espontánea­
mente desde el primer momento, á tributar sencillo pero
valioso homenaje á su Protectora, durante el mes de Mayo.,
Hermoso aspecto presentaba el altar cuantas veces se le
adornaba por los alumnos eón flores recién arrancadas del

NOTAS BIBLIOGRÁFICA,S 

.huerto : afü no se estilaba un arte refinado en la decora­
ción, pero si el brote sincero de cariño hacia María .. Por
las noches además del Rosario de costumbre, se cantaron 

. ' 

en el coro, por estudiantes del Colegio, las letanías de ,la

Virgen, á lo cual s�guía u�a , corta plática del Sr. Rector 
ó del Sr. Vicerrector, la que tenía pQr objeto estudiar las 
virtudes de Nuestra Señora · y poner de presente los mejo­
res títulos que constituyen por excelencia la grandez;a de 
María : su virginidad y su dulce nombre de M.adre de Dios. 
Para finalizar se entonaba una salve. 

Pero sólo colocar flores en el altar, aunque agrada á 
�uestra Señora, no hubiera dado una señal inequívoca de 
la piedad de los estudia_ntes, si en cada día d�l mes no los 
hubiéramos visto, en grupos más ó menos numerosos, ir 
allí, puestas las manos y el gozo pintado en · el semblante, 
á ofrendar una florecita espiritual á la Virgen, al recibir 
dignamente el Cuerpo de su Hijo Santísimo. Ojalá que los 
alumnos del Colegio del Rosario continúen mostrándose 
tan devotos de M1!-ria ; que no l�jos estará el momento en 
que hayan de recibir el premio merecido. 

ROBERTO COR TAZAR 
-------

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Tomismo y Neotomismo, por el R. P. Lector FR. Gux­

LLERMO GARCÍA, O. P., Profesor de Teología en el Semi­

' na.río de San Luis de Potosí. Excelente trabajo históri?.º y
crítico sobre la evolución de la doctrina de Santo Tomás 
desde el siglo x,n hasta nuestros días. Es un_a exposición

u clara que puede instruir en las excelencias de la filo-.ID y ' 
f ·¡· . d sofía tomista aun á las personas que no están ami 1ariza as 

con Ías doctrinas y terminología escolásticas. 44 7 P,áginas, 

,en 8� mayor. Se vende en el Convent� de los Padres Domi-
\

,nicanos, á $ 80 el ejemplar. . · 
Nuep(,1, Carta Geográfica de Colombia, por FRANC1sco 

.J. V ERGA1l.A y V ELAsco. Atlas completo de Geografía co­

lombiana, por el mismo autor. Graba1os por An
.\onio Ma



320 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

1 

ría Madero y Jánuario Nariño. Impresos en la Imprenta 
Eléctrica. 1906. 

Esta carta tiene; á nuestro parecer, estas ventajas so­
bre los mapas anteriores: i� Muchas correcciones atinadas 
en las coordenadas geográficas; 2� La novísima división 
polítiéa de la República ; 3� La indicación de los territo­
rios sobre cuya posesión tenemos disputa con las naciones 
limítrofes; 4� Indicación marginal de las provincias á que 
pertenece cada población. �-

Para el uso de las escüelas tiene dos inconvenientes, 
que el Autor corregirá más tarde si ,el Gobierno y los par­
ticulares le prestan apoJO: 1'? El tamaño reducido de la' 
Carta; 2«? El no estar iluminada con colores diversos. 

ll�stra los dos trabajos anteriores la Memoria sobre la
construcÚdn de una nueva Carta geográfica de Colombia 
y de un Atlas completo de Geografía ·colombiana, por F. 
J. VERGARA Y VELASCO. Bogotá, Imprenta Eléctrica, Calle
10, número 168. 1906. Páginas 56 en 8'?

, DoN'T : Lo qzze no debemos hacer ni decir en sociedad. 

Manual de educacidn escrüo para los ingleses, por CENSOR. 
Traducido del inglés por un colombiano. Bqgotá. Librería 
Colombiana. Camacho Roldán y Tamayo. 1906. 

Es un tratadito breve de urbanidad, escrito en forma 
negativa, con prólogo de César C. 'Guzmán. Atrae é inte­
resa. El traductor, ó digamos refundidor, lo ha acomoda­
do á las necesidades y costumbres colombianas: Es uno de 
los libros de que se ha vendido mayor número de ejempla­
res en menor tiempo, en esta capital. 

Si hubiéramos de tacharle algo, sería el prohibir como 
defecto mucho que aún no está reprobado por gran núme­
ro de personas cultas; dar como verdad indiscutible lo que 
sólo 'es opinión muy respetable. 

El libro está muy bien impreso. Por la •última lJágina 
del forro, vemos que salió de: la:s prensas de la Imprenta 
Eléctrica. Si más tarde sólo quedara como curiosidad al­
gún ejemplar empastado, se ignoraría la indicación tipo­
: gráfica. Peor para los impresores. 

.. 
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